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_;e Anuncia ''El Victoria'' 
Nuevo Dodge De Seis Cilindros 

Este automóvil es una victoria de previ­
sión técnica , pues en muchos atributos 
fundamentales se halla años adelantado 
a su tiempo. 

Dos principios revolucionarios distinguen 
el auto " Victoria" de todos los demás 
automóviles del mundo. 

1. Por primera vez desde la invención 
del automóvil , se encuentran, para el 
" Victoria, " el chasis y la carrocería en 
conjunto íntegro. El bastidor amplio y 

--' -profundo del chasis del "Victoria," al ras 
de los costados reemplaza los umbrales 
corrientes de carrocería. 

2. Por primera vez en los anales de la 

industria automotriz se aplica al auto­
móvil la construcción característica de los 
buques de guerra (es decir, doble pared de · 
acero). 

El resultado de éstas y de otras innova­
ciones fundamentales es sorprendente por 
su efecto profundo sobre cada fase del 
valor intrínseco del vehículo automóvil 
moderno-belleza, comodidad, seguridad, 
firmeza y sobre todo, funcionamiento. 

El "Victoria," el fino coche de cuatro 
cilindros, la serie mayor de seis cilindros­
hay por fin un automóvil Dodge Brothers 
para cada gusto y para todo requisito, 
hecho a conciencia en respuesta fiel a los 
ideales del presente y del futuro. 

ORTEGA Y FERNÁNDEZ 
OFÍCÍNA 

23 y P HABANA 
EXPOSÍCÍÓN 
PRAD047 

AUTO M ÓVI LE-S . /T 
1-QDEi_E: B~DTHER;S~ 



Sln,.,•mm a ~ 
no el Radlotron ~ 

··11"1:.>• • 

·¡Nota por nota! 
Para gozar de los radio-conciertos en 
todo su esplendor, , cada nota, cada · 
palabra, cada sonido, debe llegar a 
nuestros oídos;claro, preciso yna tura]. 

Los Radiotrons RCA aclaran gran­
demente las audiciones locales y dis­
tantes, y aumentan poderosamente 
la sonoridad, el volumen y el alcance 
de su receptor. 

Por ser productos de la: Radio Cor­
poration of America, los Radiotrons 
RCA son en todo perfectos, eficientes 
y de larguísima duración. Es prudente 
buscar en la base y en el vidrio de 
cada tubo que Ud. compre, el sím­
bolo de excelencia RCA. 

Las buenas casas del ramo y nuestros distribui­
dores tendrán sumo placer en demostrar a Ud. la 
línea de Radiotrons, Radiolas y Altoparlantes RCA. 

Radio Corporation of America 
Distribuidore.s para Cuba : 

General Electric Company of Cuba 
Obispo No. 79, H abana 

Sucursal en Santiago de Cuba: Estrada Palma Aha No. 2, 
Westinghouse Electric lnternational Company 

Edificio "La Metropolitana", Habana 

l\adiotron,..,,,R.CA 
UN PRODUCTO DE LOS FA B R I C.A N.T ES DE RADIOLAS 
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AMOR, AMOR . 
ELLA . .:.__¡No me ·haga, 11n re­

~alo >{rande para Navidad, amor 
mío! Sólo quiero alguna cosilla 
que me recuerde tu amada perso­
na un automovilito de ocho ci­
lindros, por ejemplo 

(De Life) 

-Son gemelos ¿los tres? 
-Sí. Modelo 1920 ¡Y en rerie! . 

(De Le Rire) 

-No te asustes Marta . Antes de ser chauffeur Manuel era 
aviador 

(De Life) 
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Margie.- ¿Es tu novio .de los 
que ma17:ejan con una sol"a mano? 

Marion.-No. Mi novio viaja 
en taxi, y usa las do1· manos. 

(De Life) 

NIÑAS MODERNAS 
-Hijita, te regalo esta alcancía con un peso dentro. Cuando la 

/,ayas llenado, te podrás comprar una linda muñeca . . 
-¡Que te crees tú eso! . Cuando esté llena, haré lo mismo q"e 

abuelita . .. 1 ré a gastarme el dinero á algún cabaret . 
(De Le Rire) 
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COMPARSA 

CERVEZA"TROPICAL" 

De izquierda a derecha. Sentadas, Señoritas: Estela. Álvarcz, A11to-

11ia Perales, Marina Mur, Clemencia Ot!ton, Teresa Fcrnández, 

Mercedes Barrios (R eina) , Amalia Ramos, Luisa Martínez, Rita 

Sauleda, R osa Jiménez. Luz María Casta1iuda . 

. De izquierda a derecha. De pie, Se,ioritas : Pilar Laris, Concepción 

Portas, Ofelia Ortiz, Emelina Quiñones, Delfina Dalmau, Consue­

lo López, lsattra Paradela, Carmela Porta, Herminia González, An­

gelina Y aiiez, María Antonia González, Adelina Riguera, Merce-

des Bustaque, Olimpia Jiménez. 



9_9conhtl} 
SI la principal consideración es el precio, 

use un antiséptico cualquiera. Pero 
cuando se trate de su persona; cuando haya 
que tomar en cuenta los delicados tejidos del 
cuerpo humano ; cuando valga la pena 
seguir el consejo de · los médicos y benefi­
ciarse de la · experiencia de 99 contra 1-
entonces use Dioxogen. 

Proteja su salud y la de su familia- re­
chace las aguas oxig madas corrientes, de es­
caso •valor. antiséptico y contraproducentes 
por los elementos tóxicos que contienen. 

El Dioxogen es una preparación tan pura 
que los médicos lo recomiendan .hasta para 
uso interno en enfermedades como. la disen­
tería y otros trastornos · gastro-intestinales 

infecciosos. 

El Dioxogen es un ant i•é.p .. 
tico poder060 e inofensivo. un 
desinfectante eficaz y un de.­
odorante activo. lnsubstituible 
para las irritaciones de la. gár .. 
ganta y para el aseo de la boca y 
de los dientes- inapreciáble en 
casos de herida.l, a.bec~,'105,. pica .. 
duras de insectos-ideal para 
eliminar los olores del cuerpo­
para refrescar y emblanquecer 
el cutis-excelente para la hi .. 
giene fémenina. 

Tenga siempre Mn frasco a mano 

De venta en las Farmacias . y bro• 
gucrias, en frascos de 4, 8 y 16 onzas . 

• cf nsista en el /e;Jílimo . · 

D1_oxogen 
ACUA OXIGENADA ESTABLE, 

p.,. CONCENTRADA Y PURA 

' T i o 
T t o \ • 1'FI-IO:ul002 

o 
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A sus pies, 
señorita, 

LES HACE FALTA CALZADO 

CÓMODO Y ELEGANTE .... 

. 

•o,_.,. 

' . -- -·~ 

Tennis Goodrich 

Úokot~ 

MENÉNDEZ Y Ca. 
Ricia 19 

• -­dela 
llealC... 

Habana 

ALOS niños les gusta Kolynos 
po,rque les deja una agra. 

dable sensación de frescurá en la 
boca que dura mucho tiempo; 

Kolynos desprende de la boca 
los re~tos" de alimentos, disuelve 
la película y destruye los micro­
bios dañinoa. Ayuda en la pre­
vención de la caries e infecciones 
de las encías. Limpia y purifica 
la boca. Un centímetro basta. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS .. 



para hacer bien la operación. Se se­

cará entonces con buen papel secante 

el dorso de la estampa, haciéndola 

adherir perfectamente al cristal, y 

con un pincel se extenderá sobre el 
dqrso de la estampa una capa de en• 

grudo de almidón filtrado por mu­

selina. Se aplicará encima una hoja 

de papel muy fino, para evitar que 

queden burbujas de aire y se adheri• 

rá comprimiéndolo-con papel secan· 

te y después con papel común. Y a 

adherida la hoja se separa cuidado­

samente el grabado del cristal, antes 

de que secándose la cola, hubiese po· 

dido quedar pegado. 
Observación. No debe em-

plearse agua d~ Javelle ni agua oxi­

genada para las estampas de color. 

GOMA ARABIGA 

Soluciones. Para salvar el incon-
c_ ___________ .J veniente de que la solución acuo-

Una rica exctntriu1, que aco1tumbrd a 
pa1ar los i11vierno1 en Atla,1tic Cit y, 
Je complace ahord en eJCa11d4/iz4r 4{ 
p1lblico con IlfJ ca1i íantdstico1 ,·eJtido1 
y zapt1tos en pid de supit11 te. Por la 
fotografía pu ede ju ;:gdru tl dJpu lo 

de sus dldYÍOJ . 

ESTAMPAS ANTIGUAS 

sa de goma arábiga, no se adhiera al 

vidrio, a los metales, v, en gen: ral, 

a las superficies lisas, e impedir que 

impregne el papel, basta añadir 

( cuando la solución esté concentra­

da en la proporción de 2 p. de goma 

por 5 de agua) , 8 de solución de 

sulfato d~ alúmina ( preparada al 

Limpieza y blanqueo. Se pone, en 10'/, ). O a 250 gr. de una solución 

una cubeta de fotografía, una mez- de goma (preparada con 2 p. de go-

da de: ma y 5 de agua) se le añaden 2 gr. 

Agua de Javelle I de sulfato de alúmina cristalizado. 

común 4 Se disuelve esta sal en diez veces su 

Y en ella se sumergen los grabados peso de agua y se mezcla esta solu­

varias horas; se lavan en seguida con ción con la goma arábiga. La adi­

mucha agua y se secan sobre papel ción de alumbre aumenta Ja fuerza 

secante. Es preciso manejar el papel adhesiva de la goma, pero no tanto 

con precaución, mientras esté mo- como el sulfato de aluminio. 

jada. La solución de goma ára· 

Los grabados amarillos por el biga en agua, adicionada con un po· 

tiempo, se regeneran muy bien ex- co de glicerina, no se agrieta cuando 

tendiéndolos · sobre un cristal y pin• está seca, y los papeles engomados 

tándolos con amoniaco y después con ella no se pegan unos con otros 

con agua oxigenada. por la acción de la humedad. 

Reparación. Puede recompo· Se puede obtener una go• 

nerse una estampa rasgada, aún en ma muy fina, semejante a la de los 

pedazos, dejándola sumergida algún sellos de correos, de perfecta adhe­

tiempo en el agua, para reblandecer rencia y fluidez, preparando las do.3 

el papel, y aplicando después los pe· soluciones siguientes: 

dazos a una placa de cristal, con la a) 
imagen en cóntacto con él. Goma arábiga . 

Se dispondrán los pedazos con la Agua . 

mayor exactitud, adaptando bien la.s b) 

superficies separadas, cuidando de Almidón 

que en ningún punto se vea el blan- Agua 

co del papel, etc. La transparencia Azúcar 

del cristal prestará un gran servicio .Agua 

40 gr. 
150 • 

}O gr. 
150 » 
20 • 
25 > 

Se mezch, .• y se cuecen.> Cuando nela y se élbandona algún tiempo; 

se inicie la ebullición, se añade una por último, se aparta del sedimento 

solución de: . formado y se envasa. 

Bicarbonato de sosa 24 gr. 

Agua 25 » 
Se hierve cinco minutos, se aparta 

del . fuego y se añaden unas. XXX 
gotas de formalína. 

Otra pr~patación. muy apropiada 

para usos de escritorio se obtiene 

mezclando: 
Goma arábiga fina . . 100 gr. 

Sulfato de alfrmina 6 > 
Glicerina 10 ~ 

Acido acético diluído 20 » 
Agua destilad; 140 > 

Se disuelve la goma en frío en el 
aeua, dejándola en maceración en 

un frasco bocal y agitándola con 

frPcLJencia; se añaden la glicerina, el 

ácido acético y el sulfato de alúmt• 

na; se pasa por una manga de fra-

HUEVOS A LA TURCA · 

Freir en una sartén, en manteca 

de vaca o cerdo, unos dientes de a,io, 

seis cebollas, diez y ocho tomates chi- · 

cos, cuatro o cinco pimientos encar­

nados y uno_ o dos verdes, todos, to• 

mates y pimientos, sin piel ni semi­

llas. Se conocerá que todo está en su 

punto cuando la manteca sobresalga 

por encima. Entonces se les cambia 

a una fuente que vaya al fuego; se 

echan los huevos encima, con cuida- • 
do para que no se rompan' las yemas; 

espolvorear con sal, rociándolos cori 

la manteca de los pimientos ; se meten 

en el horno a cuajarse. Pueden ser• 

virse más o menos duros, según se 

prefiera. 

S t gún opindn f41 mu jtrtt norttameric,1ndJ, ·el u poso modelo u t.i obligddo d 1abu co­

cinar. En 'Yista de tilo, und profu ord cbicdgot nst hd in4ugurddo una u puie de escuela 

del hogar, dondt lo1 futuros " marido, modelo/' u dditslrdn tn /4s prdcticds dtl drfe 

dt B;illdt S.wdrín. En estd ·/oto a1istimor a und "cfau". 

( Foto U ndtrwood ttnd Undtrwood ) 



Medias para Baile 
Finísimas media11· de chi/,Jn de pura seda, espe .. 
cialmente adecuadas para baile., pero propias para 

cualquier ocasión 
Exquisitame11te f111us 

y lrnnspllrc11tes 

Esta preciosa media ALLEN•A e!ó\ famosa por su duración 
excepcional entre las medias finas. Dentro del pie de seda lleva 
otro pie de fino hilo de Escocia, invisible, el cuai duplica su 
durabilidad. . 
Cada media es Un exquisito velo de finísima seda, flexible y 
resistente, que imparte a la pierna una forma encantadora, 
esbelta y graciosa. Por su duración excepcional, esta admirable 
media resulta tan práctica para el diario como para baile. 
Viene en todos los co~ores de última moda. 

THE ALLEN-A COMPANY 
KE~OSHA, WISCONSIN, E. U. A. 

Únicos Distribuidores en Cuba: 

Cía. Brandon, S. A. Industria 126, Habana 

fOCIAI. #0, 
• L~ ~tVISTA fx9UISITA • 

~~•••••~~••••w1 ! Para. quitarse un cons~pad. o ~ 
~ o la mfluenza, es preciso to- ,;¡ 
~ ·· mar un purgante suave y re- ~ 
~ frescante. Es inmejorable lª' ~ 
~ "SAL DE FRUTA" ENO. ~ 
~ \ """' do ENO'S "FRUIT SALT" FAbrica ~ ·~······"·~·-~ 

c/lDQUIERA SU RESIDENCIA 
EN EL 

REPARTO ALMENDARES 
DE NICANOR 'DEL CAMPO 

J\(Jfestro Plan .de Ventas 

a Plazgs sustituye al alqui­

ler, y la casa es suya. 

'Visítenos. 

CAMPO Y COLETE 

Manzana de Gómez357. Teléfono M-3054. 

No 
prolongue su 

calvario ... iuse _GAS! 



Gi t. PL TErhD& . 
NACtONAL I EL ♦ \EMANAll.10 • 

Publicado ·por Sindicato de Artes Gráfica.e de la Habana, Avenida de Almendares y Bruzón.-Cable y Telégrato uCarteles".-Teléfo­

nos: Dirección: U-1651; Redacción: U-562 1; Administración U-2732.-0ficina en New Yotk: Hotel MacAlpin, 3er. piso. Carlos Pujo!, 

Representante.- Número suelto, 10 cents, atra_s_ado, 20 cencs.-Acogido a la franquicia postal y registrado en Correos como correspon-

dencia de segunda clase. 

VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

Un artículo que merece, como ninguno, el 

calificatiYo de curioso, ya que trata de una 

mate1 icr que muy pocas Yeces ha motiYado un 

estudio s~rio. 

El tema puede parecer extraYaganle, a pri­

mera Yista, y, sin embargo, apenas penetramos 

en· él, nos damos cuenta de que tiene una Ytr­

dadera importancia histórica y anecdótica. 

Se· trata sencillamente del estornudo, y de 

·u historia. 

Veremos como este insignificante acciden­

te de nuestra vida cotidiana, ha tenido, en el 

rnrso de los tiempos, y en todos los países de 

la, tierra, las más diYersas interpretaciones, al­

gunas Yerdaderamenle curiosas . Así, el es­

tornudo se nos reYe!d con una historia com­

plicada, y llena de rasgos pintorescos. 

¿CÓMO SE HACEN LOS SELLOS? 

Una información que nos inicia en el pro­

ceso de fab ricación de esos diminutos rec-

A Mandíbula Batiente 
sólo se atreven a reir quienes poseen una buena dentadura y están, 
además, seguros de su salud. La buena salud y la dentadura per­
fecta son casi 1¡jnónimos. Proteja Ud. a ambas con el dentífrico 
por excelencia: !pana. 

Encías sangrantes: ¡ahi esca el peligro! 
1su dentadara est6 en juego ! En el campo de Ja lucha se enfrentan, de una parte, la P iorrea 
enemiga de su salud y, de la otra. U d. que debe defenderla. Las endas q ue comienzan • 
sangrar indican la proximidad del erietnigo, Son sus cóm plices cuando empiezan a a btandars-., 
y a humedecerse. La P iorrea llega a robarte a Ud. s u dentadura y a t raerle a chaques del 
estómago, reumatismo y otras enfermedades. La·Jpana es aliada de Ud. porque haca que laa 
endas-que son el fundamento de ta dentadura-dejen de sangrar y se v uelvan fuertes, sanas 
y vigorosas. P or eso, Ipana es más qua un dentlfrico, Naturalmente que da a los d ientes un 
brillo y un pulimento de perla y que deja en la boca un grato sabor, aparte de dulcificar s i 
.aliento. Pero ha sido creada por la Ciencia Dental, para custodiar la salud de U d. L& Dlli.yor 
'parte de las enfermedades se inician en la boctl. El uso diario de la lpuw. ilS la mejor 

prantia de la 9tllud. 

1 Riue Ud. de la P iorrea y da la. enfermedades ! 
Use (PANA: et MÓI q ue ua deutífrioo. 

IPANA 
PASTA DENTIFRICA 
Preparada por 101 fabricaate1 de Sal H epiticlil. 

!ángulos de papel impreso, que rigen tan de­

cisivamente nuestra correspondencia. 

Ese proceso es mucho más compl;jo y deli­

cado de lo que se cree, y la serie de fotogra­

fías que embellecerán el artículo citado, nos 

mostrarán las fases sucesiYas de esa indus­

tria nacional que honra nuestra patria. 

Además, nuestras informaciones gra¡,luS, 

nacionales y extranjeras; nuestros artículos 

de actualidad; nuestras páginas de humor, 

caricaturas, curiosidader; nuestros cuentos de 

grandes firmas contemporáneas . 

Soorie mejor quion u•• IPANA , 

\ 
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PRO - FINL-A Y 

;\IJl;\ 
¡\Jt\úN;\ 

El pueblo rnbano,- Oiga, Dr. Bustamante, aprovechemos que están aqui reunidos los 

americanos de toda la América y pongamos esto en su lugar. 
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CUBA ANTE 

t 
S actualmente nuestra urbe punto de convergencia de la 

atención mundial, a propósito de la Conferencia Paname­

ricana aquí· l'eunida. Cualesquiera que sean los juicios que 

el acontecimiento suscite fuera de nuestro país, para nos­

otros entralla legítimo motivo de múltiples satisfacciones. 

Dejando a los expertos en las artes de la política la tarea 

de escudriñar en los entretelones de esta justa internacional, nos concre­

taremos, a fuer de simples cronistas de sucesos de actualidad Y procuran­

do que en estas notas el comentario surja como apostilla complementaria 

para la mejor comprensión del relato, a destacar del suceso algunos de 

sus aspectos más gratos al sentimiento cubano. 
Cuba, desde su advenimiento a la vida de las comunidades libres, tuvo 

la suerte de granjearse respetuosa simpatía en sus relaciones internaciona• 

les. Al principio, merced a las peculiaridades que acompañaton a la cul­

minación de nuestra lucha por la independencia, la personalidad interna• 

cional de Cuba aparecía ante el mundo con ciertos contornos que .tendían 

a debilitar su estructura. Más tarde, su participación en empresas de 

cooperación internacional, .la actuación: de sus delegados en el Tribunal 

Permanente de Justicia del Haya, en la Liga de Naciones, en la V Con• 

ferencia Panamericana y en el Congreso Jurídico de Río de Janeiro, pre• 

cedida, acompañada y seguida por la eficiente labor. de muchos de sus 

funcionarios diplomáticos, hizo que los contornQS sombríos fueran esfu• 

mándose y la personalidad de Cuba ganase en consistencia y crédito. Fue• 

ron aquéllas, sin embargo, algo así como revelaciones de aptitudes para al. 

ternar como invitados en las grandes justas internacionales. Nos · faltaba 

la prueba de capacidád para actuar como anfitriones en una de esas_jus­

tas de singular resonancia, que es precisamente la que acabamos de dar 

con extraordinario éxito. 
Desagradables incidentes ocurridos en las relaciones entre el gobierno 

de Washington y algunos países de nuest~a América, habían creado en 

torno de la anunciada Sexta Conferencia Panamericana, cierto ambiente 

de impopularidad, cuando no de hostilidad, en varios sectores de este he­

misferio. Se publicó insistentemente que las naciones de la América Cen­

tral se abstendrían de enviar representantes a la Conferencia de la Ha­

bana. Y de un extremo a otro del Continente se formulaban augurios dC 

un seguro fracaso, a tal punto que hasta se habló de la posibilidad de 

posponer la celebración de la Conferencia. 
A tornar en propicio el ambiente adverso y a frustrar los fatídicos au• 

gurios vino la sagacidad de un hombre_ para quien, en este caso, sobran 

los ditirambos y basta la simple enumeración de hechos como panegírico 

de su eficiente labor. A fin de corresponder a la visita que a1 Cuba hicie­

ran los delegados de varios países americanos, con motivo de la tra.nsmi­

sión de poderes efectuada el 20 de mayo de 1925, nuestro Presidente en• 

vió como Embajador Especial a Centro América al señor Manuel Már­

·quez Sterling. De esa emb"aj"'da, grata retribución a los afectos y simpa· 
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EL MUNDO 
tías que para Cuba tienen esos países hermanos, surgió la seguridad de 

que las cinco repúbticas centroamericanas enviarÍan representantes a la 

Sexta Conferencia. Poco después de este· acontecimiento, nuestro Presi• 

dente hubo de realizar un viaje a Washington, cuYa explicación provocó 

animadoS comentarios. Se dijo que el objeto del viaje era invitar al Pre­

sidente Coolidge para que visitara la Habana, en ocasión de la precitada 

Conferencia. Se alegó por algunos que el caso estaba fuera de las prác­

ticas protocolarias, que excusaban de tales cometidos a los Jefes de Esta• 

do. El hecho, protocolarmente desusado, provocó otro de igual índole, que 

ha tenido mundial resonancia, al corresponder a la invitación el Presi­

dente de los Estados Unidos. Y lo que Márquez Sterling realizó en Cen· 

tro América lo repitió él y lo realizaron otros Embajadores Especiales ·en 

la América ·del Sur y en las vecinas repúblicas antillanas, con el resultado 

de que, por primera vez, a una Conferencia Panamericana concurran re· 

presentantes de todas las naciones de América. 
Dió 'Ocasión el viaje del Presidente Coolidge a la exteriorización de 

cualidades enaltecedoras para los cubanos. En la recepción tributada al 

de.stacado visitante, a las debidas cortesías y agasajos oficiales al jefe de 

u~a..nación amiga, se unían el afecto y la gratitud pop~lares · al primer 

magistrado de un país que brindó generosa hospitalidad a nUestros con• 

terráneos exilados, de un pueblo que nos alentó en nuestra lucha por la 

conquista de la libertad, de una nación que tan decisiva actuación tuvo 

en el proceso de nuestra independencia. Han servido los trabajos realiza• 

dos, a firi de que la urbe habanera diese una agradable sensación de es• 

tética edilicia a sus prominentes visitantes y proporcionara albergue ade­

cuado al ejercicio de sus funciones a los delegados a la Conferencia, pa· 
ra la realización de un magnífico alarde de audacia constructiva. Y en 

determinados detalles de estos trabajos, como en la conmemoración cívi­

ca que esos estimados huéspedes tuvieron ocasión de presenciar reciente• 

mente, hay un cuádruple si?nbolistno que da subido valor a nuestras pre· 

dileccion>!s espirituales, como exponentes de altísimas virtudes ciuda­

danas. 
El bellísimo parque construido como por arte de magia en el breve 

transcurso de unos días frente al Palacio Presidencial, lleva engarzada a 

modo de preciosísima joya una reliquia histórica: el trozo de un bastión 

construído en el siglo XVII, en uno de los ángulos del recinto amura• 

liado de la Habana. Otra obra de embellecimiento surgida cerno a impul• 

sos de un conjuro mágico, es la" que circunda el monumento erigido a 

las víctimas del 11Maine". De un campo yermo, junto a los erizados arre• 

cifes de abandonada playa, · se ha hecho en el decurso de unas semana& 

un P.,lrque espléndido, en el que emergen sobre marmóreos pedestales, a 

uno y otro lado del monumento central, los bustos de Me Kinley y Roose­

velt. La Universidad de la Habana, destii,ada para sede de la Conferen• 

cia, ha experimentado una transformación que toca los lindes de lo ma; 
(Continúa en,la pág. 47-) 
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@ba~ el principm ~!:Ja no lnret\/en~ión 
- Ro111 dg IB~C?h'=>enr,n.9 - ,· 

Y
A, al fin, se ha plantea- norteamericano está firmCínente con­

do eh la VI Conferen• vencido de que sólo pueden estable­

ci3., el proble~a, de im- cerse y mantenerse relaciones cordia­

portancia extraordinaria les y amist~sas entre todos los paí­

siempre en América, pero trascen- ses representados :en la Unión Pa­

dental y gravísim~ en estos mamen- namericana mediante el desarrollo 

tos, al extremo de que él, por enci- perfecto del ac;:uerdo de que- el Go­
ma de todos . los demás que en la bierno de lqs Estados Unido, en 

Conferencia se traten, es el que le ningún momento inter'Yendrá en los 

ha dado a esta reunión panamerica• asuntos de ninguria nación latino­

na interés y significación excepcio- americana y que directa o indirecta­

nales: la intervención de un Estado mente ;amás usurpará o menguará 

americano en los asuntos interiores sus derechos soberanos o territoria• 

o exteriores de otro Estado del Con- les. Tal garantía debe ser absoluta, 

tinente. sin reserYas y debe ser hecha en tal 

Y el intervencionismo ocupa hoy forma que elimine toda duda en los 

la atención de todos los pueblos del pueblos que residen en lo, paí,es 

Nuevo Mundo y principalmente de representados en la Unión Paname­

sus intelec~uales y estadistas, no por ricana". 

mero afán de disquisición filosófica, Hemos querido fijar, precisándo­

histórica o jurídica, sino como mal lo y determinándolo, cuál es el inter• 

y calamidad que hoy padece Améri- vencionismo que ya se ha planteado 

ca y que sufren intensa y dolorosa- en la VI Conferencia y que fué es­

mente varias· de sus repúblicas. Y tudiado por la Comisión de Juris­

aunque el int~rvencionismo se haya Consultas de Río de -Janeiro de 1927: 

traído a esta Conferencio. como pro• para· poder · más fácilmente descu• 

blema continental y se estudie en brir y destruir los sofismas, las va­

términos generales, .buscando su so- guedades y ambigüedades de los que 

lución, o sea, su muerte, mediante quieren eludir el problema por com• 

acuerdos y compromisos que se to• premisos o conveniencias o ·amistad 

men por codos los Estados del Con• con el gobierno norteamericano, tra­

tinente, todo ello es valor entendido tanda de involucrar la cuestión, sin 

Y. convencional, porque en realidad ir a su fondo y a su realidad, con 

del único intervencionismo que se tra- · supuestas razones de tecnicismos ju• 

ca y se quiere evitar, que preocupa y rídicos o sofísticos argumentos. 

amenaza la libertad, la _soberanía, la I No es momento de mentiras, de en­

integridad territorial y con ellas el gañas, ni vaguedades. América está 

desenvolvimiento y la vida de va- viviendo una hora en que se juegan 

rías nac.iones del Continente, es el ' su suerte y su responsabilidad ante 

intervencionismo desarrollado por al• sus pueblos y anee la historia, go-­

gunos gobiernos norteamericanos· en biernos y hombres. Hora de sinceri­

las Repúblicas cercanas a, su zona de dad, de patriotismo y de civismo. 

influencia, como una de las formas Hora, no de hacer juegos malabares 

que reviste la política imperialista en la cuerda floja, sino hora en que 

yan .. qu1. es necesario definir actitudes y arros-

Este, y no otro alguno, es el mcer• trar valientemente situaciones . 

vencionismo contra el que se clama Tal-ocurrió al plantearse el sába• 
en.Améri_ca. Éste es .el.que han pade- do último--escribimos t.l martCs 7 

cído y padecen algunos de los pue- -en interesántísimo y sensacional 

blos latinoamericanos. Este, el que debate, ~n la Comisión de Derecho 

ha sido objeto de estudios por polí- Internacional Público, el principio 

ticvs, estadistas, internacionalistas. de la no· intervención, aprobado, se• 

Éste • contra el que se producen los gún vimos en el artículo anterior, 

intelectuales, hombres libres, de todo por la Comisión de Jurisconsultos 

el mundo. Éste contra el que claman Americanos de Rlo de Janeiro. 

las masas obreras, aiJ.n las norteame- ;.Qué motivó el debat'e? 

ricanas como la American Federa• La ponencia presentada por el 

tion of Labor, al extremo de haber- Delegado del Perú, Dr. Víctor 

se dirigido oficialmente al Presiden• Maúrtua, ~obre los anteproyectos nú­

te de .la Delegación norteamericana meros 1 y 2 preparados por la Comi­

Mr. Charles Evans Hughes, expre• sión de Jurisconsultos de Río de Ja­

sándole que: "El pueblo trabajador neiro y sometidos a la VI Conferen-

cía, que se refieren a ias Bases fun• y partid~rios, por •,nos, del ar-

damenta1es del Derecho lnternacio- t' culo III aprobac / Río de J~-

nal y a los Estados, existencia, igual- nieiro. Del otro l;; ; los partida.-

dad, reconocimiento. r~os de la ponencia , Dr. Maúrtua. 

Vimos la semana pasada .que el \ lmc1ador de esa )ada sensac10 

principio de la no intervención no né,l, fué el Prest✓' de la Subco­

sólo quedó reconocido por unanimi- m.is1ón, el ilustre retar10 de És· 

dad en el Artículo 111 del ·Proyecto t~do del Salva< , Dr. Gustavo 

de Convención n9 2: rrNingtin Esta- uerrero, qu \1bandonó desde el 
do puede interYenir en lor neRocior p 1mer moir' ,;,{ la pres1denc1a pa~a 

internor de otro", sino ·que, además, tq,mar ~n los debates, y rom­

la Comisión _de Jurisconsultos tras- pitó se., '1a, abierta y vahen temen te 

mitió y sometió a la VI Conferen• _;:h ~'ra la ponencia del Dr. Maúrcua 

cia, para que ésta resolviera, varias· y en pro del principio, claramente 

proposiciones más amplia y detalla- expresado, de. la no· intervención. 

damente anieintervendonistas pre- Fueron sus compañeros, héroes de 

sentadas por las Delegaciones de aquel debate, los Delegados Puey­

Haiti, Argentina, Saqto Domingo, rredón, de la Argentina; Aquiles 

México y Paraguay, que transcribí- Elorduy ·y González Roa, de Mé­

mos íntegramente en el trabajo an- xico; Gustavo bíaz y · Casero, de 

terior. Santo bomingo; Díaz León, del 

Pues bien, el Dr. Maúrtua, que Paraguay; F. Dennis, de Haití; 

en Río de Janeiro, al ver el resulta- Eloy Alfaro, de Panamá; Yépez, de 

do que en la sesión del 30 de abril Colombia y otros, en gran mayoría, 

de la Subcomisión A de Derecho que en estos momentos no recordi<.... 

Internacional Público, obtuvo ese ar- mos, pues sólo tenemos a la vista -13~· 
tículo 3'1, aprobándose por los votos incompletas informaciones publica­

de todos los Delegados, pidió: "Que das por los periódicos. Las declara­

se haga~nstar que hay 1-!n,.animidad. ciones que ~StO"S hicieron, terminantes 

En realidad esta es la base preestable- y precisas, contra la no inter_vención 

cida para alcanzar el resultado a conmovieron intensamente a los que 

que hemos llegado", ahora en su abundando en esas ideas~ tuvimos ta · 
Ponencia, abandona lo hechO y apro- fortuna de oirlas. 

bada por la Comisión de J uriscon- Otras Delegaciones, muy · pocas, 

sultos y toma de base y orientación se expresaron hábil · y diplomática• 

para redactar su ponencia la Decla- mente, sin dar .opinión franca, reser­

ración hecha en 1916 por el. lnstitu- vándose el votar por la fórmula que 

to Americano de Derecho In.terna~ en su criterio mejor garantizara la 

cional, sobre Derechos y Deberes de no intervención. 

las Naciones, alegando para ¡ratar Dos Delegaciones se manifestaron 

de justificarlo, que en su ponencia decididament; por la Ponencia del 

ha trat",do de revestir ese principio de Dr. Maúrtua: las Delegaciones de 

nuna forma más amplia y expresiva Nicaragua · y Cuba. Arttes lo había 

y darle al asunto una marcha mejor hecho la de los Estados Unidos. 

en una forma de carta orgánica". /.Qué dijo el Dele!ado del Go-

El Presidente de la Delegación de biern<> de Díaz, de Nicaragua? 

los Estados Unidos, Mr. Hughes, Que a su juicio, "asegura más el 

como era natural, aplaudió inmedia- derecho de los débiles la declaración ~ 
tamente la Ponencia del -Dr. Maút- propuesta por el ilustre Delegado · 

tua, y con ello, quedó planteado el del Perú, que la forma de Conven•. 

trascendel1tal debate que se desen• ción adoptada por los ilustres juris­

volvió en dos sesiones por la ma- consultas de Río de J aneiro" -

riana y tarde de ese día, debate que /.Qué expre~l Delegado del . 
seguimos como atentos y estudiosos Gobierno de Cuba? 

espectadores. jCon qué interés y cQn que erno• 

;,En qué terreno quedó planteado ción nos dispusimos a oir las decla-

y se desenvolvió .el debate? raciones del Dr, Ferrara! 

De un lado, los partidarios de una Y ¡qué desencanto y dolor sufri-

fórmula, franca, resuelta, radical mos con ellas! Porque ni siquiera 

que mantuviera el principio de la no estuvieron revestidas · de habilidad 

intervención. Éstos se manifestaron diplomática para evadir el proble­

contra la pon~ncia del Dr. Maúrtua (Continúa en lt. ,p,íg. 42) 
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FEL/0 O. MARINELLO, 
nueyo Vice Presidente del 

Colegio de Arquitectos. 
(Foto American Photo) . 

lit ) ~~- § HORACIO NAVARRE-
fi ;;; :=. TE; joven y talen/oro ar-

@t ,-. =,quitecto, que acaba de ser == (( :::;:electo Presidente del Colee = gio de Arquitectos de la 
. Habana . 

..- (Foto Blez). 

Un aspecto de la bella exposición artística mexica~ 
na, organizada por iniciativa del Embajador Car• 
los Trejo Lerdo de Tejada, y que fué inaugurado 

brillantemente, en los salones de El Encanto. 

Grupo de profesores que integran la excelente or· 

questa de cámara que b1jo la dirección del Maes­
tro ALBERTO F ALCON, nos ofreció un intere-

sante concierto de autores clásicos, la semana 
pasada. 

(Foto . Villas). 
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UÍÉN no siente, más de d~ sus ~le":e?tos. La igles.ia no. afee-
una vez todos los días Estamo _í en lor clásicos días de CarnaYaÍ. Actualmente to al prmc1p10 una austeridad mexo-
neces.,dad anhelo fur,·o'. bl d ¡ · ¡ rable que hubiese podido espantar , estas fiestas, en las que todo el pue o participa e a misma ocura, 
so de gritar cuatro ver- no son ni la sombra de lo que eran antes. Pero si han perdido mu- 0 ahuy~~tar ª los espíritu~ vulgar,es, 

dades, unas veces, a los poderosm; cho en animación, en el bullicio hirviente que las hacía t~mibles y Y permmó que se mezclase, co~ ~an-
otras, a sus validos, para que sepan deseadas, no puede negarse que han ganado en elegaucia, en buen ticos a las v~rge_ne\ y a los m.artires, 
unos Y otros la mediana estimación gusto. Esporádicamente surge una manifestación de grosería, resí- accesos de h1landao con canc10nes y 
que nos merecen los primeros Y el duo de otras épocas; pero en general, al ele'Yarse el ni'Yel cuhural sátiras. Bu~na madre, fácil Y s~n-
desprecio-porque el odio sería de- del pueblo, su concepto del Carna'Yal ha . sufrido una fa'Yorable riente, tomo pare.e en las alegria~ 
masiado honrarles-que sentimos por transformación. y aunque todá'YÍa en las >{~andes c;1pitales euro- populares. La anngua s~turnal _llego 
los segundos?' Diríase que en esta peas, en los días dedicados a Momo, la alei{rÍa impera . en las calles hasta los templos, re Juvenecida y 
tragicómica mascarada de la lucha de modo desbordante, es siempre con cierta medida, con una mesur.:J transformada, _Y la _mezcla. dt-1._ bufo 
por la vida, en que ni altos ni bajos, tácita. y profano, de licencia y de 1mp1edad, 
unos por carta de más, y otros por En la historia de todos los pueblos, y de todas las sociedades, aun . característica del paganismo, ,se. re-
carta de menos, a ninguno se trata en las más antiguas, se conser'Yan tradiciones carna'Yalescas más o prod~jo en cier_tos usos_ ~ practicas 
jamás cual merece, sentimos deseos menos fieles. Estas tradiciones, unidas a los diYersos as,ectos que en de la nueva sociedad cnsnana. 

de realizar aquella frase de Hamlet: -distintas épocas caracterizaron estas fiestas, es lo que hemos tratado Las Saturnales bajo el paganismo 
''Si a todos hubiese de tratar según de,,. ofrecer aquí a nuestros lectores, del modo más fielmente históri- tenían, en medio de su libei-tinaje, 
sus méritos, muy pocos se librarían co que hemos podido. u~ sentido filosófico profundo: que 

de ser azotados " L-------------------------~ los ricos no deben poseer siempre ho-
A esta necesidad debió pbede nares y riqueza, y que los pobres, los 

cer la institución del Carnaval, cu• bre y representaba el papel del se- dades muy duras de bocas largo infelices, debían tener, alguna vez, 
yas locuras, en la plenitud de su ñor, mientras que éste se enfunda- tiempo cerradas por miedo al casti• su compensación. 

apogeo, más parecían explosiones de ba en los guiñapos de su criado, y go; pero la libertad de Diciembre En las Carnestolendas de la socie­
sensatez, como si la gente, car.sada llevaba su condescendencia hasta el constituía una de esas prerrogativas dad cristiana, difícilmente se encuen­
de un año de fingirse tonta, en todos extremo de recibir golpes de mano populares a las cuales nadie, por po- tra aquel séntido debajo de una gro­
los órdenes de la vida, quisiera dar de aquél. Era como una reparación deroso que fuese, bubiera osado sería y una sinrazón, cas'. imposible 
fe de su vicio, subyugado el resto de las injusticias, las violencias que atentar. de justificar si no es por el atraso 
del año por conveniencias privadas hubiese cometido el más fuerte en A la pregunta formulada much1 s moral de aquellos pueblos. Y se ve 
o por consideraciones públicas. Las detrimento del más débil: imagen de veces, de cómo el Cristianismo pudo invadir la siglesias, particularmente 
Bacanales en Atenas, !as Saturnales la igualdad de todas las criaturas heredar aquellas locuras del paganis- en Francia y también en Inglaterra, 
en Roma, y las fiestas de los Locos, humanas, que se olvida muy pronto mo, se halla fácil respuesta en con- por h~mbres que con las casullas del 
del Asno, del Zorro y tantas otras, en el enervamiento de la fortuna y sideración de que la sociedad de los revés, celebran en broma los oficios 
que constituyeron los primitivos Car- del placer. ídolos y la de Cristo no se interrum- santos, entonan himnos sagrados ih• 
navales, no debieron reconocer En aquellos días de libertad sin pió bruscamente. En larga conviven- falso y de modo discorde; queman, 
otro fundamento . Las Bacanales, límites, el pueblo no respetaba na- cia, frente a frente, se asimilaron, se a guisa de incienso, el cuero de sus· 
importadas, como saben hasta los da, no imponía freno alguno a sus penetraron recíprocamente, absor- zapatos; beben y juegan sobre los 
chicos~ de Egipto, por Grecia, Y más instintos, se complacía en sus des- biendo la más joven Y la m.is fuerte manteles de los aleares, parodiando 
tarde por Roma, fueron en el princi• bordamientos. Los grandes oían ver- a )a ~aduca, y tomando así una parte todo lo que el respeto debía prohi-

pio misterios religiosos. Sólo podíai =-,----:----,,,==- iiiiii~ei;¡¡¡;;;;¡¡;¡¡¡¡.Íiirjj-iiiiil bir, en el mismo lugar donde, vein-
tomar parte en ella los hombres. Los ticuatro horas después, se inclina-
sacerdotes bacantes se disfrazabar ría:n penetrados de fe y devoción 
de Pan, de Sileno o Sátiro; más tar· A estas máscaras grotescas se desig-
de se introdujo el elemento femenin'?. nó en Francia con el calificativo de 
y fué el principio de toda suerte de fous , locos. San Agustín, en su ser-
orgías, al grito lanzado por las me- món De tempore y en su homilía De 
retrices ; el grito de ¡E-vohé! jEYobé! kalendis januarii, se plañía ya de los 

¡BacheI excesos que se cometían en su época. 
Del 17 al 23 de diciembre, los ro- y la Fiesta de los locos hubo de ser 

manos festejaban a Saturno, el dios· abolida en unos sitios y reglamenta-
d~ la edad de oro "época feliz en 1a en otros, por los poderes edesiás-
que los hombres no conocían aún ni tices, en el siglo Xli," porque Pierre, 
los rangos de la jerarquía ni el yugo cardenal diácono de Santa María 
I.le la esclavitud". Las Saturnales, al de París, in -via lara, legado d ~ la 
r~•·onto, no duraban más que un día, Santa Sede, considerando que la 
tio, · autorización de Augusto, luego_ Fiesta de los locos daba lugar a tan-
se 

O 
por la de Calígula, cuatro, Y, tas indignidades e infamias que la 

te dt':Ilente, una semana. santa habitación de la Vírgeh se ha-
Mr. \ ~~~~~~'.:_;~~~~!!!!!!!!!!!!~~;;;~!!!!!!!!!!~~~~ bía profanado, no solamente con pa-
sándol"ante esta semana el esclavo se DOS LOCOS PERSIGUIENDOSE. labras obscenas, sino ordinariamente 

las insignias del hombre li- • (Dibujo de Breughtl). 
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hasta por efuSión de' sangre, indujo 
~ en una circular, al obispo, al deán y 

otras dignidades de la Iglesia, a re­
formar los oficios de esta fiesta y 
prohibir todo cuanto hiriese la dig­
nidad eclesiástica y el respeto a la 

. religión. 

En los primeros siglos el Carna­
val comenzaba el 25 de diciembre, 
con las fiestas de Navidad, y· dura­
ba algunas semanas. A las antiguas 

~ supers1iciones se inyectaron otras 
nuevas. Se imaginaba haber cambia­
do el espíritu de prácticas licencio­
sas y solamente se había cambiado de 
costumbre .. Sabido es que. las anti­
guas Lupercales, instituídas por el 
rey Evandro, se celebraban en· febre• 
ro. Los sacerdotes del dios Pan co­
rrían por las calles, desnudos del to­
do, golpeando a las mujeres con una 
piel de cabra, con intención de voi• 
verlas fecundas o de hacerlas alum• 
brar felizmente. En. aquellas fiestas 
sólo podían tomar parte los hom­
bres hechos; a los imberbes y · a los 
niños les estaba absolutamente ve.: 
dado. 

En el siglo VI se observa una re• 
viviscencia de las Lupercales entre 

~ los francos, con . la ·agravación de 
IJ que las doncellas y los mozos parti• 

cipaban en el desorden. Hombres y 
mujeres, mozas, mozos y niños, se 
congregaban en las iglesias, danza­
ban alredor de los altares en donde 
se hallaba el simulacro de un recién 
nacido y producían el espectáculo 
tumultuoso de los coribantes en el 
monte Ida, alrededor de la cuna de 
Júpiter. 

Lo mismo que. en las Saturnalias, 
había un cambio de trajes y de con• 
dkión; en alguna archidiócesis, par­
ticularmente en la de Rheims, los 
diáconos y los subdiáconos oficiaban 
públicamente. Más tarde se eligió 
un ''obispo de los locos". el cual con 
initra, báculo y pectoral, oficiaba de 
pontifical hasta dar la bendición 
pública al pueblo. 

En las iglesias que dependían más 
ir¡mediatamente de la Santa Sede; 

~- se elegía un Papa de los locos, el 
cual llevaba los ornamentos y los 
atributos del papado y oficiaba co­
mo el mismo Santo Padre. 

Los clérigos no asistían durante 
aquellos días a_ estos oficios más que 

· en traje de mascarada: cubierto el 
rostro con caretas grotescas o lúgu­
bres y disfrazados con trajes de otro 
sexo o de Momos. 

Una fiesta curiosa era la de la 
sardina en Saint Remi, en Reims: el 

.... Miércoles Santo, todo el clero se 
trasladaba a San Remo, a hacer una 
estación. Los canónigos, precedidos 

de cruz, iban en dos hileras y arras- de, se elegía también el P~pi-Fol o abrigo de rencores y .de cóleras que 1 

traban una sardina atada a un cor- Papá de los locos. En Di jon, la fies- podría levantar la audacia de ~ 
dón. La p~eocupación de todos era ta de los loco~ ofrecía otra particu- maledicencias". Su . historia se liga 
pisar ·el del delant~ro, y librar el su- laridad: en un tablado erigido ante íntimamente con el Carnaval pro­
yo de los pisotones del canónigo que la igles~a de Saint Etienne, se repr .. e- píamente dicho. Los hermanos de la 
le seguía. Los eclesiásticos encontia- sentaba una especie de farsa y se ra- Pasión, con objet.o de renovar sus 
han en esta diversión un 'misterio tan suraba públicamente al pre-cnantre espectáculos, cuyo público empeza­
respetable, que fué preciso prohibir de los locos, un sólo lado de las bar- ba a dejarlos, asociaron a sus farsas 
lá procesión para hacerles renunciar has. Los vicarios les imitaban, y así, al Príncipe de los tontos y a sus súb­
a su "steeple•chase" de arenques. En a medio afeitar, echaban a correr por ditos. Y ved aquí los principios del 
Sens, era un animal el votado al ri- la población. moderno arte dramático francés. 
dículo. El asno era el héroe de la También en los conventos de mon-· En mil seiscientos sesenta y ocho 
fiesta, en recuerdo de la burra , de jas se elegía Abadesa de las locas, ei" terminó el principado de los sots._que 
Balaam. Se le llevaba al templo re• día de los Inocentes. Hasta el siglo había durado eres siglos. 
vestido con una magnifica capa; el XVII no logró extinguirse esta Fies- Análogas a estas mascaradas fue­
arzobispo de los locos le recibía eón ta de los locos. Pero echados del ron la Madre loca, y los Cornads, al­
toda seriedad, y comenzaba el ofici(l templo los locos se fueron a las ca• borotadores que recorrían las calles 
de los locos. También se celebraban lles: en la Corte hallaron muy bue- precedidos del abad que se habían 
otras variantes de esta fiesta: la de na acogida, particularmente bajo el elegido, cantando coplas buslescas y 
los Apóstoles y la de Jos Inocentes .. reinado • Qel demente· •Ca-rlos VI, el alusivas a sucesos recientes o a per-

En París, Ías fiestas del zorro hi. cual escapó de milagro en una de es- sonas conocidas. Lo malo fué que 
cieron las delicias dt..: los contempo- tas mascaradas, que se incendió y de igualmente maltrataron al vicio qui 
ráneos de Felipe eÍ Hermoso. En la que él formaba· parte muy princi- a la virtud. La libertad de todos fué 
medio del clero, iba un zorro, cu- pal. A la fiesta de los locos, arroja.• la tiranía de cada uno, y las autori­
bierto con una sobrepelliz hecha a su da de los templos por los Concilios dades· hubieron de poner término a 
medida y con una tiara en la cabeza. indignados, sucedió la de los sot.; sus difamaciones. 
Por un refinamiento bárbaro ~e le (tontos), que venía a ser, como dijo Una de las elecciones más curio• 
arrojaban al paso gallinas que el Perit de J ulleville, "la fiesta de los sas de abad de los alborotadores, re­
~nimal devoraba sin preocuparse de locos secularizada". A la parodia de cayó sobre un médic:;o que al presen­
la multitud que le rodeaba y que se la liturgia y de la jerarquía edesiás- tar su candidatura :invocó como tÍ­
divertÍa ruidosamente ante aquél es• ricas, sucedía la de la sociedad en- rulo que abonaba su pretensión, pa­
pectáculo. El rey, que gozaba mu- tera. ra ser elegido, el que, . no teniendo 
cho en esta fiesta, pretendía que el "La sotie-según el viejo autor dinero para pagar una curda que ha­
zorro era el símbolo del papado, con J ean Bonnechet-es la sátira univer- bía tomado, se jugó su propia mu• 
el que siempre estuvo en riña el her- sal transportada sobre la escena y jer a los dados . 
moso monarca. En Chartres, que de• representada por los sots, a quienes Al son de tambores y trompetas 
pendía directamente de la Santa Se- su capuchón de locura, coloca al se le remitió la cruz de honor! 

LA RONDA DE LOS LOCOS . 
. Dibujo de B_reughtl, tl "Vitjo", que u ~onun'd en la Bib/iottca Nacional, 
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Supongamos que el Absurdo rea la V erdad.-Flaubert. 
A_quel que se sienta en los cielos debe sonreír. 

El ptrfif rt/lo:i,-o dt LUIGI PIRAN­
DELLO, autor dt Enrique V y lo, 
disrotidisimos Seis Personajes . . , yiJto 

por SaYtJ, 

USTO de preceder mis 
_ a~tículos con alguna má-

sienta ·en los Cielos", ha empezado a 
sonreir de lo que hacemos en la tie­

. rra, considerado por nosotros como 
un absurdo, y que ahora despunta 
con el brillo de una verdad, ¡de una 
nueva ilusión! 

En este universal proceso de· diso_. 
ciación · de ideas, las norm·as y la mo­
ral del drama están alcanzando d 
más alto nivel de lo grotesco, pura· 
mente intelectual y diabólico.-El 
brote de expresionismo y el Piran­
dellismo este año en New York, 
fueron las primeras manifestaciones 
de las nuevas corfientes, que llega­
ron a mí. 

Lo grotesco y satánico en el dra­
ma de hoy emana de cinco veneros: 
Geor¡;,;e Bernard Shaw, August 
Strinberg, el movimiento expresio­
nista en Alemania, Ferenc Molnar 
y el Teatro Grotesco Italiano, dd 
que es el más caracterizado y vigo• 
roso exponente, Luigi Pirandello 

xima que sea como la 
llave de mi pensamiento. 

-No es que crea en la "unidad de 
pensamiento", en la. 11fórmula com• La obra de George Bcrnard Shaw 
pacta y cerrada del raciocinio", "pre• es el má~ ~ra~de ~vento de la esce.• 
servación de las cualidades tonales" na dramatica mglesa.-Su gesto be­
y demás jerigonzas de la crítica. nevolen.tem~nte diabólico, su e~er-

Si se escribe natural y sincera- vescene1a intelectual,.. su atrevida 
mente "personalmente" se violan mutación de todos los valores huma• 
todas' las reglas.-Creo que eso me nos y ~e las nor~as dramáticas1 s~s 
ocurre con frecuencia.-He colocado parado¡as, han sido . como la apan• 
esas dos máximas supremas a la ca• ción repentin: de M efistófeles en 
beza de este artículo sobre lo gro• ~n club de senoras a la hora del te• 
tesco y lo satánico en el drama fu• 11do. 
turo, primero por que son dos po· Fué una difícil empresa la suya, 
derosos pensamientos, y después de leVantar el drama inglés arran• 
porque realmente deseo atenerme a cándole a sus ansiedades sentimenta­
mi tema. Cada vez que sorprenda· a le~, mc;>rales_ ~ mental~s. Ello · f~é el 
mi imaginación divagando por lo in• triunfo deas1vo del intelectualismo 
finito, lo que me es muy grato, vol• satá~ico, sobre una mentalidad de 
veré los ojos a esos dos profundos confitura y ~aramelo. Shaw es. un 
dichos y reanudaré la marcha. cerebral. Puntano entre los punta• 

Los astrólogos, ( y yo creo firme• nos, vegetaria~o, astemio y non-libi­
mente en la astrología como en to- do. Del ~onfhcto, del choque entre 
das las formas de la fatalidad,) me la amoralidad de _su cerebro y la p_u­
dicen que estamos pasando dentro reza de sus e~octones, Prora la chis­
de un ciclo satánico, en el que lo pa de su gemo. 
irónico, lo grotesco, lo absurdo, ri- The Dream Play, f~scinador dra­
gen los destinos de la humanidad. ma grotesq:,, y The Father, el más 
-Es la edad de la sonrisa amarga. grande de los dramas modernos, pro• 
-Nuestras certidumbres se mezc!an fundísimo estudio psico-analítico de 
a nuestras dudas.-Hay un gesto la mujer, me hacen ver en su autor, 
sardónico en la faz de la Vida y de Au¡;,;ust Strindberg, un precursor del 
las Artes, las que son la más alta drama futuro. 
manifestación de aquella en el pla- The Dream Play hace de la vida 
neta. una trágica burla. Entre el sueño y 

Se hace visible que "Aquel que se la realidad no hay diferencia algu• 

(Traducido del Theatre Magazine, por J. M. Va/dé, Rodríguez,. 
para CARTELES). 

na en el reino de la imaginación, el Este año, como dije antes, tuvi­
más alto reino a Que el hombre tie• mos en New York una breve tem· 
ne acceso. Todo es absurdo e ilógi- porada de "expresionismo", con 
co en un rñundo de frustación y de Pinwheel, Damri th~ Tears, UJud 
lágrimas. El tiempo es una ilusión; Speaker y algunos otros, vástagos 
el espacio una pequeña penlnsula todos de Roger Bloom~r, d~ .T /1e · 
del infinito. Esta obra que pudiéra• Processional, y de esa maravillosa 
mos llamar tipo, ha ejercido su in- sátira The Hairy Ape, de Eugen 
fluencia sobre muchos dramas del O'Neill. El expresionismo está h.r­
presente y aun ha alcanzado al ci- ciendo un vigoroso esfuerzo por 
nematógr~fo, como en el caso del marcar rr su paso" en la escena dra­
Doctor Galigari_., magnífica cinta mática americana, pero se me figu· 
grotesca y satánica y una precurso- ra que de todos sus intérpretes el 
ra en ese sector del Arte. único que ha de lograrlo es Eugen 

T he Fathér es una visiqn diabólica O'Neill, que no pertenece a ningu· 
de la mujer. La verdad descansa en na escuela y usa métodos y formas 
el odio, no en el amor. Strindber~ vanas. 
odia a la mujer; vé en ella al enemi• La filosofía de lo grotesco juzga 
go del hombre; el úníco fin de la a la vida a través de las miradas ex• 
hembra es convertir al hombre en traviadas de · unos ojos bizcos. E~ 
parásito o en niño. Laura en T he la comedia grotesca todo es fantasía 
Father es una creación terrible y de- y conjeturas, tal como ocurre en la 
maníaca. ( Continúa en la pág; 43 ) 

El inquieto GEORGE BERNARD S H AW, rn la magnífica caricatura dr Edm1md 
X .. Knapp. 
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Actualmente exi1te1' muy poco1 comediantes tan fino1 como 

ADOLPHE MENJOU. E1te actor, dotado de tm arte 10brio y 
exquiúto, encarnando el úpo perfecto del hombre elegante y bon 
viveur llegado a la madurez máJ juvenil, se útúa entre. las figtlras 

más personale1 que hayan mrgido a1 conjuro de la musa del Cine. 
De ahí, el total acierto arústico que corntituye cada tma de sUJ 

producciones. 
El traje de etiqueta es m película má1 reciente, m la que MEN­

JOU anima la personalidad. de un rico hidalgo francés, Lucien 

D1Artois, con su elegancia y sutileza de siempre. 

VIRGIN IA VALLI, 1nterpreta el principal role f eme11ino de 

la cinta, en la que intervienen, además, actores tan conocidos como 

NOAH BEERY y LOT_/ISE BROOKS. 
El traje de etiqueta-producción de la Paramount-será pre• 

sentado los días 27 y 28 del corriente, en los teatros Fausto y Prado 



lo f mfls btllos mo­
mtnro, dt la p,oduc­

ci011. 

Las escenar cuyas fotografías apare­
ren en esta página, forman parte dt: 
Ramona, la última producción cine­
matográfica de DOLORES DEL 
RÍO 

. Después de Resurrección, El pre-
cio de la Gloria, y otras película, que ~ 
le han conquistado uno de los prime-
ros sitiales en la cinematografía con­
temporánea, la maraYillosd actriz 
mexicana nos ofrece en este film otra 
de sus creaciones definitiYas. W AR-
NER BAXTER, CARLOS AMOR 
y otros notables actores .secundan a 
DOLORES DEL RlO, en esta cin-
ta, dirigida por Edwin Carewe, y 
realizada por los Artistas · Unidos. 

Er1 tita t 1ct11a, filmada tll tf'Parque Na-
cional de Zion, tn Utah , t'tmo, a fa gran ~ 
actriz, ;u11to a Jean, m ddmirablt estrella i.:::===- :..__==--'--=-----.::....-----=-~=~----'--.:_.2!_~~~~::.:::_ _ _.J canina. 
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Namn.a•uraáa1 

-,,;.1JAn11E✓ " DE MATR1HoN10,--
POR "EL CIJR_IOJO fJARLA.NCII..Í!t[un 

A diario recibo cartas de lectores cuidan y vigilan a los tiernos pim- ne que al salir de esparcimiento es- ellos hay algún marido tenorio. que 

anónimos o de conocidos y amigo'i, pollos, no sabemos si en realidad pa- tas parejas de matrimonios, se sepa- está dentro del party a título de 

- pidiéndome que trate en· esta·s Habla- ra evitar que den un mal paso o se re cada esposo de su esposa cam- pillín y sabrosón para castigarle la 

durías de tal o cual tema, y que cen- extralimiten o se vayan de rascabu- biándose unos y otros entre sí. mujer a sus amigos y compañeros. 

sure costumbres que ellos j'uzgan cheo, o, simplemente, para cubrir las Ya esto ofrece serias dificultades Est~s tipos abandonan a su esposa 

rid ículas o nocivas o pinte decermi- formas. y peligros. Establece un trato ínü .y se dedican a fajarle, más o menos 

nados tipos sociales o populares.. Los segundos, son los que nos in- mo de cada hombre y i;ada mujet descaradamente y con mayor o me• 

Casi siempre procuro complac'er a. teresan hoy y a los que voy a dedi, del party, con otra mujer y otro nor éxito, a una o varias de las es­

estos comunicantes, no sólo porque car breves líneas, sat isfaciendo los hombre que no son la esposa o el es- posas de sus amigos del party. 

el hecho de tomarse el trabajo de deseos de mi anónimo lector. poso. Y surgen las comparaciones. La mujer asediada, por pena, por 

leer mis artículos, bien merece la re- Los parties de matrimonios están Y como es muy distinta la vida no dar el escándalo, sólo protesta o 

compensa de que satisfaga sus de- constituídos, como su nombre lo in- ccnstante del hogar con sus múltiples rechaza débilmente, lo que anima al 

seos, sino, además, porque aquéllos, dica, por varias parejaS' de matrimo- molestias, choques; peleas, contrarie- conquistador a cercar más la plaza 

con las indicaciones y datos que me nios que, bien accidentalmente se dades y, sobre todo, con su casi ine- y hasta permitirse libertades¡ y, o 

proporcionan, son colaboradores efi- reunen en número crecido, para vitable aburrimiento, al encuentro bien cae la mujer, y se forma el 

cacísimos en esta labor de crítica dt asistir a algún baile u otra fiesta; eventual y grato en una fiesta , ca• triángulo dentro del party, con en· 

costumbres en que estoy empeñado. bien formando grupos de sólo tres da mujer de estos parties encuentra cuentros no sólo cuando el grupo se 

La única dificultad con que tro• a seis parejas, permanentemente y frecuentemente a su compañero, el reúne, sino en sesiones extraordina­

piezo es el no poder complacer rápi• como hábito o costumbre, asisten ca• esposo de la amiga, más simpático, rias, de sólo dos, y no sobra ningu­

damente a esos lectores, ya que los si a diario, a teatros, paseos, comt• complaciente y de tnejor carácter que no, y uno más estorbaría, 0 bien, la 

temas se amontonan unos sobre das, bailes, tes, excursiones. su esposo, el compañero de todos mujer va alejándose poco a poco del 

otros o algunos se alargan por en- Estos son los ·parties que merecen lo~ días. Y lo mismo tiene ~ue ocu- grupo, desengañando anees, tota l­

contrar en ellos filón explotable pa- ser enfocados por la mirada costum• tr1rles a los esposos. En las fiestas se mente, a su presunto conquistador, o 

ra ser utilizado en varios artÍculos. brisca de este Curioso Parlanchín, por vive la parte grata de la vida, lo me• también el marido en peligro de ser 

Tal me ocurrió, últimamente, con los las mi l aventuras y combinaciones jor. Lo peor suele q1;1edar · para la coronado, advierte la catástrofe y 

celos masculinos, a los que acabo de . pintorescas de que sus componentes casa, aparte de que el más elemental discretamente la evita o no puede 

dedicar cuatro o cinco trabajos y tal I son a veces protagonistas. Fíjense principio de educación manda apa- contenerse y da eLescándalo. 

vez les consagre otros más adelante. nuestros lectores que he dicho a Yf· recer risueño en sociedad y no bus-

Pero ahora quiero cumplir con : ces, lo cual significa que cuanto so- car peleas ni agrias discusiones con Pero ocurre también que eStos ma-

una demanda hecha hace varios me- · bre los parties de matrimonios diga, los amigos que lo ecompañan a uno, ridoS, al ver que el amigo le eStá fa. 

ses por uno de mis 11asíduos lecto· no ocurre en todos los casos, sino en ·mucho más si son del sexo contra- .iand0 ª su mujer, proceda un poco 

res", que me ha pedido insistente- alf{unos . o muchos, de manera rio. más civilizadamente Y, como única 

mente me ocupe de una peculiarísi- que no vean en mis palabras alusio- medida, le faje a la mujer del ami-

ma y pintoresca costumbre social nes mortificantes ni se crean en ellas D e eSta manera Y por eStas cir- go, Y en paz. Se han dado casos de 

habanera: los parties de matrimo- retratados. H áganse el cargo los mi- cunstancias, surgen, sin proponérselo cambios completos en este sentido y 

nios. ridos y esposas que, siendo campo- tal vez, inevitablemente, los acerca- formación de dos nuevos hogares en 

Vamos a ello. nences de parties, lean estas líneas, mientas entre un esposo y otra es• nueva combinación de los cuatro es• 

En teoría, el party no es sino una que no es a ellos a los que me re- posa de diSt intas parejas. Y hoy se posos. Si antes eran A con B Y C 

de las tantas formas de asociación,: fiero, sino . . . a los otros, y así to· encuentra grata Y se busca su com- con D, ahora se ·convierten en A con 

de acercamiento y confraternidai dos quedan tranquilos y satisfechos pañía y conversación; ma'ñana, él D Y B con C. En otras ocasiones los 

1 roce de su brazo, el apretón de ma- cuatro están enterados de lo que pa-
propias y características de la especie ; y nadie podrá protestar. Y si a gu· 

d f nos, una mirada, el estrecho abrazo sa y cada marido y cada mujer acep• 
humana y hasta de la animal, en ; no o alguna consi era que e éctiva• 

d 
y contacto Íntimo de los bailes mo- tan, sin protesta r, el cambio en pago 

términos generales. mente es protagonista e lo que 
d d dernos, hacen que se transforme, .po• de que el otro o la otra no protesten 

Si hombres y mujeres se asocian aquí ecimos, guár ese su secreto co a poco, la simpatía en gusto, el tampoco. 

para los negocios · y otras activida- ·y . .. siga viviendo, que la vida es l 

des, ;,por qué no lo han d'e hacer corta, y hay que aprovecharla. guS
t
o en amor'. ,e amor en ~eseo .Y el PerO la situación cambia y el pro-

6. , 1 . . d I deseo . . en triangulo matr1momal. blema se a~rava y complica cuando 
tam 1en para e esparcimiento e H h • d . 61 d ~ 

es íritu el cuer o? ec . as eStas 10 ispensa es a • Eso en los casos en que todo se uno de estos maridos conquistadores 

~ues :.o, y n/a,ra cosa son los vei:nc:te;,:;
0
;a:r'.,~r~:°;,,.trimo· desarrolla a impulsos de elevados; se hace la idea de que él es sólo el 

parttes. . l , . b espontáneos y naturales sentimien- tenorio y gallo del part',,, y que sólo 

Como es lógico los hay de mu nlos son ª mas mocente coS
t
um re tos amorosos. Casos que pueden ter- él puede volarle la mujer a los ami-

. ' • social ue uede existir. . . . . 
chas y muy d1ver.'..as clases, pero los. q p minar en un d1vorc10, en una rectt- gos, pero que nadie le fajará a la 

más usados en sociedad son los d~ Parejas de matrimonios jóvenes ficación de la vida y en un nuevo suya, y, efectivamente, s'u esposa se 

parejas de jóvene~ y muchachas y y amigos entre sí, que se reunen fre- matrimonio¡ la ·ruptura de un hogar le corre, mucho antes y más fácil­

los de matrimonios. cuente y periódicamente para diver· y la constitución de otro nuevo. mente de lo que él pudiera imagi-

Sobre los primeros nos ocupare- tirse, ;.qué cosa más natural, hones- Pero hay otros ·casos en que sólo nar, y a lo mejor, con más de uno. 

mas en otra ocasión, así como dd ta, ingenua y santa? existe el donjuaniSmo de alguno o Y es así cómo estos ¡naridos con-

apéndice o apérÍdices imprescindibles Sí, pero .. empiezan los peros. algunos de los maridos pertenecien• quistadores de los parties, en el pe­

en ellos: la o las chaperonas, que Por lo pronto, la moda social impo• tes a estos pariies. Generalmente, en cado suelen llevar la penitencia. 
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L
A Escuela del Hogar, si­

ta Ca- el Cerro, fué fun­
dada por la acrual Di­

. rectora, la notable peda­

goga Doctora Ángela Landa, en 

Octubre del año de 1918, siendo 

Presidente de la República el Gene­
ra l Menocal y Secretario de Instruc­

ción Pública y Bellas Artes, el señor 

Francisco Domínguez Roldán. 

Su objeto es la "preparación ade­

cuada de la mujer para el .fácil )' 

eficaz cumplimiento de la noble y 

elevada misión que en su calidad de 

esposa y madre le incumbe desem­

peñar en el régimen del hogar" . 

Es un tipo nuevo de Escuela en 

la que se adqui.eren los altos princi­

pios de la ciencia mediante prácticas 

sencillas; es un templo en el que se 

cultiva la pedagogía en sus más mo­

dernas orientaciones, y en el que se 

forman las futuras madres que re­

girán y orientarán a la infancia e:1 

la etapa más peligrosa de la vida; 

es un hol{ar grande donde la niñJ 

aspira a una vida mejor-emblema 

de la escuela-a fin de huir del ca­

mino trivial en que nos hallamos su­

midos, en que la ignorancia, la trai ­

ción y el egoismo son norma de nues­

tras acciones, buscando en la senci-

Fundación-Objeto-Hacia una Yida mejor. Mejora del hogar­

¡Madres!-Estudios-El trabajo manual y la pedagogía moderna­

El Apóstol José de la Luz Caballero-Una Escuela Modelo. 

llez y humildad encantos Seductores 

que le se rvirán en el hogar que ella 

dirija, para retener al esposo junto 

a sí, haciéndole huir del fango del 
camino y tratándo de elevarle sobre 

las miserias de la lucha cotidiana, 

adaptándole, por último, a una exis-

tencia más g rata en la que los que 

se aman, unidos en un mismo ideal, 

van confiados por la vida buscando 

la felicidad, de que ellos ya partici­
pan, ávidos de repartirla entre todos 

ya que de nadie puede ser pri­

vativa. 
Es notoria la import-ancia de esta 

escuela porque mejorando el hogar, 

se mejora a la patria, se mejora a los 

hombres de hoy, y se mejora a los 

hombres de mañana. 

En una conversación que tuviera 

Napoleón con la Señora Campán, 

le hizo esta observación: "Los anti­

guos sistemas de educación no pare­

cen buenos para nada ¿qué falca 

pues, para que el pueblo sea educa­

do convenientemente? -¡Madres! ­

contestó la Señora Campán. Esta 

contestación sorprendió al Empera­

dor.-¡Sí!-dijo-- he ahí todo un 
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sistema de educación en una sola pa-

labra". · 

¡Madres! No basca-por ley de ~ 
la Natltraleza-procrear hijos y de• 

jarlos abandonados a sus designios, 

o provistos de una educación falsea­

da o mal _orientada. Es necesario 

acompañarler en · esta época de su 

vida, dirigirles, enseñarles Y eS-

to sólo podéis hacerlo vosotras ¡ma­

dres! porque la escuela-después­

no puede destruir aquellos hábitos, 

aquellos pesimismos, que vosotras ...;/_ 

entre cariños y risas de júbilo le ha­

yais inculcado ... Sois el eje de nues­

tra existencia. Nos hacéis tristes si 

no supistéis proporciQ.narnos ener­

gías para la lucha y no encauzasteis 

nuestras actividades; nos haceis fe­

lices, si procurasteis atesorar en nues­

tro espíritu caudales de optimismo, 

que nos lleven a conquistar, tenaces, 

nuestros ideales . 

¡Madres! Teneis en vuestras ma­

nos la personalidad del futuro ciu­

dadano y en consecuencia, podéis 

llevar a vuestra Patria a una era de 

civilización y de progreso, o hundir-

la en el cieno. 

Asisten a la Escuela del H ogar 

235 alumnas, pudiéndose ingresar 1· 

en la misma a la edad de 16 años y • 

permanecer, si lo hicieren más tarde. 

h2sta los 25, cursándost: los estudios 

en dos cursos. 

En éstos se estudian las siguientes 

asignaturas: . . _ . _ 

Coree, costu~·;~, confección, ceste­

ría, trabajo m4nual en general, a 

cargo de la ••;ubdirectora señorita 

Carmen J. Fr.{ité; puericultura, hi­

giene y cuida<fo de los enfermos, a 

cargo de la [)octora Rivery; psico · 

logía infant il • y pedagogía maternal 

Y general Y h ráctica de la enseñanza ~ 

por la Din ,~tora; física, químicá · 



inorgánica y orgánica, y agricultura 

por la Doctora Luisa Calonge; con• 

tabilidad y cálculo, economía do, 

méstica, moral y cívica e historia 

'Patria, por la señorita Regin~ Nin; 

inglés por la señora Caridad Artea­

ga; cul tura física por la Doctora 

Graciela Soto; lavado, planchado, 

teñido, substracción de manchas, 

limpieza de calzado y sombreros pa• 

ra señoras, tejidos, y modelado en 

arcilla, por la señorita Mercedes Lo-
... redo; cocina y repostería, por la se­

ñorita Alfonso; cartonería y repu• 

jado en metal, por la señorita Es­

ther Merino; y la señorita Raquel 

Pino, que es maestra a,uxiliar. 

H e aquí detallados los estudios 

que se cultivan en la Escuela, que 

tienden a iniciar a la mujer en el co­

nocimiento de la puericultura para 

evitar, si llega a ser madre, que mue• 

ra por descuido o igrrorancia el hi je 

de sus entrañas; que le enseña por 

medio de estudios físico químicos el 

H ,uitndo astas. 

valor biológico e influencia fisioló, 

gica de cada alifl)ento, :1 fin de que 

pueda consumir el que más conven­

ga a sus intereses; que le enseña asi­

mismo a transformar el hogar en 

templo de arte, pues sabrá fabricar 

Lar alumnas cositndo los libros, qut 

máJ lt1rdt han dt str tncuadtma-los. 

cultura, toda vez ."que a est§ efecto, 

se ha instalado up. consultorio al que 

acuden las madres con sus hijos, los 

que son pesados, vigilados y atendi­

dos en su alimentación y enfermeda­

des, a cuyo consultorio asisten las 

alumnas. de la Escuela, que apren­

den en esta forma a observar y cui­

dar niños. 

E11 ,.¡ tal/u dt tr1t:uadunació11. 

Cuando recorríamos la Escuela, de 

salones amplios, y veíamos a las 

alumnas escuchar en silencio, aten­

tas, las explicaciones cÍe la profesora; 

cuando las veíamos tejer, con sus 

manos diminutas, gráciles, compli­

cadas labores; cuando observamos 

con cuanta habilidad y arte con fec· 

donaban los sombreros y atendían 

caprichosos y bellos artículos de de, 

licada factura; que la prepara, por 

último, como educadora consciente de 

su hi jo, proveyéndola de conocimien­

tos necesarios para estudiar su alma, 

sus inclinaciones y carácter. 

Muy interesante es a este respecto 

el estudio de las tendencias educa, 

cionales del Ki~dergarten, y la prác­

tica en éste, conforme se hace en la 
Escuela del Hogar, pues ello permi­

te conocer el temperamento del niño 

y ·¡a .influencia decisiva que tiene el 
traba.io manual en su educa~ión, que 

como decía 'Froebel, fortifica el al lavado.-y planchado de ropa, a la 

cuerpo, influye favorablemente so- preparaci6n de los alimentos, y ex­

bre el espíritu, y presta vigor para pertas, a la encuadernación de libros 

los ejercicios inteléctu3les. y repujado de metales, me quedaba 

El trabajo manual lleva a la prác- admirado, sorprendido, emocionado, 

tica la tendencia moderna de la Pe- pues pensaba que aquellas mujerci-

dagogía: enseñar deleitando; favg­
reciendo a la salud porque exige eje'r- tas atildadas, uniformadas, serían 

cicio muscular que activa las fundo- las mujeres que gobernarían los bo­

nes circulatorias, respiratorias y di- gares futuros, los futuros hijos, y 

gestivas, y regula el sistema nervioso~ con aquellas enseñanzas harían más 

También es muy interesante ~el es- sencilla, más atractiva, más buena 

tudio convenientemente práctico que la vida . ( Continúa en la pág. 4o) 

se hace en esta Escuela de la Pueri-
E,1 t1 tal/u dt {,ryaJo y planchado. 
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-EPI-SODIOS l>E UNA CACE~ÍA 
E

N •, toda la comarca rei­
naba excitación: había 
aparecido un viejo devo­
rador de hombres que 

acababa de dar muerte a varios in­
dígenas. 

Como regla general, la población 
no sentÍa odio a los tigres, dado que 
las fieras rayadas cazaban con pre­
ferencia los jabalíes y, · sólo en muy 
contadas ocasiones, se llevaban una· 
cabra, ·un ciervo o una vaca. Pero, el 
tigre en cuestión, que aparecía ya 
en la chungla de Gandál, ya en la 
de Rapti, hoy aquí, mañana allá, ex­
tendiendo, a veces, el radio de su 
acción hasta Ganges, era un verda• 
dero demonio ·a quien todo. el mun­
do temía, un shaitan, como decían 
los : iahometanos. Devoraba anima­
les dondequiera que daba con ellos, 
pero nada ·parecía agradarle tanto 
como la carne humana. Le importa­
ba poco si era un mahometano o un 
budista. Los indígenas se diri­
gieron a los ingleses, y el gobernado~ 
les prometió ayuda. Muchos hind11s 
y también un par de cazadores ma• 
hometanos pusieron manos a la obrJ, 
vigilando y rastreando varios días 
seguidos, hasta que, por último, com• 
probaron que el tigre ,;e encontraba 
en la gran chungla de Rapti, aµon­
de se había llevado a una muchacha 
indígena raptada por él en pleno 
centro de un poblado. De todas par­
tes afluían cazadores, tanto indíge: 
nas como -ingleses, muchos con ele• 
fantes. 

Los europeos
1 

con sus cabalgadu· 
ras, fueron colocados a lo largo de 
un riacho. Allí era posible tirar, a 
pesar de que el curso del riacho era 
muy sinuoso y estaba cubierto d~ 
juncales. Los rastreadores, en gm• 

POR BUCK JOHNSON 
... _____ 9__. 

En estas notas rápidas y sencillas, trazadas fJOr la pluma in· 
hábil de un ca;¡ador profesional, ,emos reflejada toda la emo­
ción de una gran cacería de tigres, con sus· peligros y momen• 
tos de angustiosa tensión . Gracias al Yalor y serenidad de 
Buck Johnson, muchos parques Zoológicos de los Estados 
Unidos pueden jactarse de. poseer bellísi,;,os ejemplares de 

f,linnc 

pos de. a tres hombres cada uno, fue­
ron distribuídos en los intervalos de 
la línea de los elefantes, y la caza 
empezó. Tronaban disparos, son3.­
ban los tam tam, se oían gritos y sil­
bidos. Era una mañana calurosa y 
sin viento; en el aire abundaban 
mosquitos y moscas. 

El último tirador del ala derecha 
era todavía joven y carecía de expe­
riencia. Sus nervios estaban excita· 
dos y tendidos hasta lo extremo. El 
viejo Mahout permanecía sentado 
completamente tranquilo e impasi­
ble en la nuca de su poderoso ele­
fante. Su piel bronceada brillaba 
bajo los rayos del sol, como si , el 
hombre fuese un ídolo de metal. ' El 
viejo ·Mahout levanta despacio el 
brazo y apunta con el dedo hacia la 
chungla. Un leve crujido. 

trompa. Otro crujido, y el tigre se 
encuentra en medio del riacho. Pe­
ro sólo un momento. Luego lo cru• 
za trotando ligeramente. Da un sal­
to. Suenan dos disparos, y se oye un 
terrible rugido, chillidos de monos, 

De repente se oyó el chillido de mo­
nos, luego un rugido ... El tigre apa­
reció en la chungla'. 

- Viene-susurra et viejó hindú. 

Surge una sombra. Oyóse un mu• 
gido, angustioso de la vaca. El ti­
gre está sobre su presa, le desgarr~ 
con sus terribles colmillos el pescue­
zo, la agarra }j reculando, trata de 
arrastrarla hacia el bosque. La soga 
lo impide. El tigre ruge. De golpe 
un rayo rasga las tinieblas. Un te­
rrible rugido truena en la chungla. 
El ·tigre yace al lado de su pr~sa. 

T:odo parece haber terminado. 
Vuelve a reinar la calma en la chun• 
gla, y cuando loS cazadores se cii~­
ponen a abandonar su refugio, apa­
recen dos cachorros de tigre, hijos, 

-Tire-susurra el hindú. Al jo­
ven cazador se le turba la vista. 

-¡_Dónde está? 
El hindú señala ahora un poco 

más a la izquierda. 

. U 110 dt lo1 más p1imitiY01 y t/icactl ÚJlt mdI dt dt ftn 1a, idttJdo1 por los pobfado,u 
dt lar aldttJf dtl no,tt dt Id lndid, para prtrtrYa,s,: dt los ataq11t1 dt los devoradore-; 

de hombres. 

-Ahí. 
El fusil del cazador se alza. Tam­

bién el elefante está excitado: siente 
la presencia de la fiera. Levanta la 

(Foto The Sphere) 

cacareo de gallinas, silbidos de pá ja-· 
ros y los gritos de los indígenas. 

La caza está terminada. Los ele­
fantes patean y roncan, los hombres 
charlan, los pájaros cantan. Y en el 
punto de reunión yacen en tierra 
dos magníficos tigres: una hembra 
y un joven macho de un año d.! 
edad. El coronel de · lanceros mat6 
a la hembra. Contempla la fiera des­
de todos los lados y I u ego dice al 
joven cazador, su vecino:- Las ha• 
las fueron mías; las de usted se pe1 
dieron en el aire . .. - y se ríe. 

Pero el devorador de hombres lo­
gró escapar. El joven cazador se sin­
tió arrepentido. Ofreció al viejo hin­
dú cincuenta libras esterlinas, si le 
daba la oportunidad de matar un 
tigre. El viejo asintió. 

Und ptqut ña pdnltrd, qut /ué CdpturddtJ por d .tutor dt t1tdI nOlds, y u tnnuntrtJ 
dclutJlmt ntt tnctrrddd tn ti PtJrqut Zoológico dt Sdn Diego. 

Una vaca fué atada a un árbol. 
Al lado de ésta fué colocada una 
armazón con asientos en· la cima. 

posiblemente, del que acaba de ser 
muerto. Después de olfatear con de­
sesperación el cadáver de la terrible 
fiera, sienten en el aire la presencia 
enemiga. Los cazadores a~uardan el 
momento oportuno para disparar sus 
armas sobre ellos. Pero los cacho­
rros, en un rápido salto, se colocan 
débajo de la improvisada terraza, a. 
la que intentan derribar con furia. 
Los cazadores nada pueden hacer en 
contra de ellos: los tigres no les pre­
sentan blanco. La plataforma co­
mienza a ceder ante el empuje dt 
los cachorros, Los sitiados hacen 
disparos en demanda de auxilio. Los 
_jóvenes tigres cesan eq su t~r~a de­
moledora. lina de · ellos se pone al 
alcance de los proyectiles del viejo 
hindú. Una bala lo alcanza y, de­
sespe!ádo, se precipita sobre su com­
pajít'ro, al que mata en terrible Ju. ,, 

(Foto Undmvood dnd Unduwood) cna. 
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Una exquisita labor de arfe fotográfico , realizada por la cámara de Segovia, y que viene a enrique .. -er bellamente nuestra galería de estudios 

de demudo. 
(Foto Segovia). 
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Alza~ héroes y dioses de la leyenda, alzad 
la abanda cabeza con orgullo triunfal, 

porque !caro no ha; muerto; el gran !caro sube 
y vive; C?tnáun pájaro que se trocara-~en llube. 

Y si es ver.dad que el fuego del cielo derritió 
la -cér~:~e.sils alas~ Ica_ro no murió: 

el gran Icaro vive y en ·sed de ascenso sube, 
hombre instinto de _oá jaro y lo demás de nube. 

La fábula ha sa/vado la valla de los tiempos, 
en resúmen de escalas y de humanos anhelos, 

y st¡ voz se percibe más allá del pasado, 
más allá de la historia, en el mundo pagano. 

Creta es el laberinto de la ruindad terrestre, 
del caminar' raptante y del andar pedestre, 

e Icaro es el suspiro de la ascensi6n: un día 
quiso hacer realidad la bella fantasía. 

Con dos alas endebles se lanzó al infinito, 
emproado el propósito hacia el azul abismo. 

~as, . ~eus tuvo envidia del peregrino ensayo 
y a m~do de rep~oche del Ceño brotó el rayo; 

Pero ICaro ·segu~a: Zeus, en sus maldades 
le puso un valladar he.cho de tempestades: 

Silbaron las borrasca,s, bramaron los .ciclones, 
las nubes remedaron una fuga· de acteones 

~ 

en pos de una manada de elefantes en marcha· 
trepaba la ll'larea, se empinaba la escarcha; ' 

hizo que los relámpagos cegaran los caminos; 
}tizo de oriente a ocaso trenzar los ·remolinos 

coqio enormes serpientes que se anudan; e hizo 
que ascendieran las trombas y bajara el ~ranizo . 

Pero !caro seguía; y el padre de los dioses 
valiéndose del trueno, ordenó a grandes voces 

~ue V ulcano encendiera sus más potentes fraguas;· 
se calmaron los vientos . . . se durmieron las aguas. 

Y el calor, el- incendio, la gran pira, la hoguera 
desprendieron bien pronto las dos alas de cera, 

e Icaro_'cayó al mar; Icaro fué vencido; 
mas, si cayó en el mar; no cayó en el olvido. 

Lo lloraron los dioses que tienen· el deseo 
ascensional del hombre y alma de Prometeo: 

(Foto Unduwood and Underwood) 

(T rdducción del inglés por 
GREGORIO LOPEZ Y 

FUENTES) 

GEORGE GODOY, ti notable poe4 
/11. norte,tnuricano, autor de 3hort 
Poems, Smi!ing Subbillg Sonnets, y 

ot101· ühroJ, 
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Flora, l_lorosa . y triste, olvidó su cahción, 
y Castalia callóse por mando de Helicón; 

Diana, lá cazadora, con ·su dolor acerbo 
dejó que se escaparan, libertos, cá"n y ci~tvo; 

enferma de nostalgia,, a refugiarse al hueco 
de las rocas distantes, huyó la ninfa Eco; , 

Heros.guardó su aljaba y en loJ duros abrojos 
mconsolable v solo, se · reventó los ojos; 

¡Afrodita desnuda! ( ¡Ojos, para qué verla!) 
cual reintegrada al seno de la concha, ¡ la perla! 

Pero !caro no había descendido .hasta el Hades 
a despecho de 7,us y de sus tempestades; 

las ninfas de Neptuno, entre danza apolina 
lleváronlo al palacio de pompa submarina: 

abajo eterna calma~ arriba e~ mar, hirsuto, · 
y en el ir de los siglos la ficción del mÍf'uto. 

¿Qué estrépito? ¿Qué escándalo? ¿Qué gran cambio 
agita .al cielo? Oídme: la ciencia que redime (.sublime 

al caído, coloca los nuevos líneamientos 
con que el hombre domine todos los ele;,,entos. 

· Se engolondrina el cielo con bandadas de aviones 
y la onda hasta en la honda quietud lleva canciones. 

¡El radio y el avión! ·Curioso, Icaro asciende 
hasta la superficie y de pronto no .entiende. 

¿Sueña? ¿Tal vez delira? Es realidad, el mundo 
ha dejado en los siglos el marasmo profundo. 

Icaro ya no emplea la cera de miel f'ánica _, 
sino acude a la Física y embrida la Mecánica. 

Entonces no, como antes, le resulta un ensayo: 
frustra fuegos volcánicos y desafía el rayo. · 

Alzad, héroes y dioses de la leyenda, alzad 
la abatida cabeza con orgullo triunfal, 

porque Icaro no ha muerto: el gran Icaro sube 
y vive como un pájaro que se. trocara en nube. 

Y si es · verdad que el fuego del cielo derritió 
la ~era de sus alas; Icaro no muiió: 

!caro vive en .Lindbergh. El gran !caro sube: 
hómbr~ ins\into de pájaro y lo dem~s de nube. 

· (in'>'ÍO del autorf 





ara tu, de~~ 
poi' UYt'hur . H. Re eve.. · 

El'lORIT A, señorita! . . . Se pisa inconscienteme~te en for-

Y o estaba en comunic~- UNO DE LOS CUENTOS -POLICÍACOS MÁS EMOCIO- ma suave en presencia de los muer-

ción con la taquilla del NANTES Y DE INTRIGA MÁS MISTERIOSA , QUE HA- tos. La sala estaba escasámente alum- , 

Follies! ... ¡Me ha cor- Y AN SALIDO DE LA PLUMA DE UN NARRADOR brada por una sola lamparilla eléc- ' 

, d me ha cortado! . . . ¿ Que S A] Ó N · tri ca, bajo una pantalla opaca. La 

alguien me quiere hablar? . ¿De corriente · de aire de un ventilador 

la empresa funeraria de Gamble? . hacía que las colgaduras de la crip-
;.Qué? . ¡Oh! ¡Q~é fastidio! ¿Con yo.-Juraría que he oído este nom- en su boudoir. Su rostro estaba re- ·ta oscilasen lúgubremente. 

que eres tú, Leslie? ¡Qué modo de bre junto con el de la scñ~ra de As-· cubierto con algúna especie de barro Parecía imposible pensar que· la 

molestarle 3 un pobre tipo que se che, y no como su médico de belleza o alguna máscara estram- señora Oakley de Asche estuviese 

disponfa 3 ver una revista alegre e -Es muy probable que así sea. bórica parecida. Su doncella creyó muerta. ,!;Hasta en la mue.rte se veía 

inofensiva! El doctor Oakley Davids es sobrino que se trataba dé una apoplejía. Y su . amor por lo hermoso, por lo ex-

Un momento después, Kennedy de la muerta-respondió Leslie, agre- quizá lo fuese. Llamó, ante todo, al qulSito. 

colgaba el receptor y se volvía ha- ganclo luego, como quien reflexiona: doctor Davids. La señora de Asche No se podía descubrir la más rní-

cia mí. -:-También habría sido su here• estaba todavía inconsciente cuando nima línea ni arruga en su bonito · 

~ La señora Oakley de Asche ha clero si no se hubiera casado ella con él llegó, y falleció más tarde, sin que rostro, sólo señalado por la palidez 

muerto y su médico se niega a fir- este Asche .. Es eso lo qu_e hace que él pudiese haber hecho nada por ella, de cera de la muerte. Su rostro, de 

inar el certificado de defunción. El yo tome ciertas precauciones y no y sin haber recuperado el conoci- . un Í>valo delicado, con sus labios en 

doctor Leslie ·te acuerdas? el in- quiera apresurarme. Est0Y viendo miento. forma de un perfecto arco, sus lar­

~ador méd[~o, está en e'i depó- aquí una 1:'?sible base par~ un litigio -Pero, ;_cómo es que el cuerpo se gos párpados negros y rizad¿s y sus 

sito de cadáveres y desea hablar con- de anulac1on testamentaria . . . In- halla aquí? Yo tenia entendido que cejas graciosamente arqueadas sobre 
migo. fluencias in_debidas por parte de ~s- la vieja casa de los Oakley, donde sus ojos piadosamente cerrados, re-

-;.La señora Oakley de Asche?- che en un momen:o en que pudiera ella vivía, había sido remodelada con cardaban las telas de los grandes 

repetí. Me acordaba en ese instante ale~arse que la senora d~ Aschc es- toda amplitud, jardines particulares maestros en sus retratos de a!gunas 

de la vanidad de esa anciana riqÜísi- tuVtese en un estado de mcompeten• y todo eso . Es el viejo distrito de damas nobles de antaño. 

ma, anciana que unos meses ante.; cia mental. Chelsea · -Sólo la gente rica puede hacer 
había asombrado a los lectores de las -Davids es, en realidad, un es• Leslie sacudió la cabeza estos milagros-consideró Kennedy; 

pecialista en el tratamiento del cán- -No sé cómo es que han traído indinándose sobre el cadáver para crónicas sociales al casarse con el 
profesor Gascón Asche, naturalistc1 
de moda a la sazón, con lujosas ·ofi­
cinas en Broad~ay mismo. 

Kennedy_ se sonrió. 
-Tiene que haber entrado has 

tante en los sesenta y pico de año:, 
para haber merecido el apodo de la 
aleKre Yieja millonaria. 

Del depósito de cadáveres de la 
casa Gamble salió el doctor Leslie a 

nuestro encuentro, y se veía en su 
rostro una expr.esión de gran perple­
jidad. 
· -Kennedy-nos explicó,-te diré. 
El lío este empezó cuarido el doctor 
Davids expresó sus dudas de que se 
tratase de un f~llecimiento natura!. 
Como bien sabes, casi nunca ocurr.e 
un caso de envenenamiento en que el 
médico de cabecera tenga la menor 
idea de lo que ha acontecido. La va- , 
cilación del doctor Davids en cuanto

1 
a la firma del certificado de defun­
ción despertó las sospechas de las 
autoridades sanitarias, y éstas lla­
maron a la policía. Y es así cómo 
estoy aquí yo; pero· no he podido des­
cubrir nada inconveniente, salvo que 
debe haber existido arteria-esclero­
sis, alta presión sanguínea, etcéte • 
ra, pero ninguna otra cosa, nada cri­
minal, por lo menos hasta ahora 

-Davids Davids . -repetí 

cer por los · Rayos X-interrumpió el cadáver aquí con tanta prontitud. examinarlo de cerca.-¡Cuántas vi-

Kennedy. · Hubo algún malentendido entre el sitas al peluquero, a la masajista, al 
Leslie asintió con la . cabeza. Departamento ·de Salud Pública, la perito del salón de belleza, fueron 

-Reláteme algunos antece"dentes policía y el marido, a lo que me ima-- necesá.rias para producir la mujer 
de este asunto-siguió diciendo Ken- gino. De cualquier mariera, aqui es- cuyos restos aquí vemos! 

nedy, mientras recorríamos un som- tá el cadáver y aquí está la policía, Ahora se agachaba mucho ~ más 

brío corredor, hacia la morgue. aquí estoy yo y aquí están ustedes. sobre el cadáver en busca de alguna 

-Bueno, pue_s entiendo que esta Y ahora, lo que nos toca es descu4 marca O testimonio de violencia. Era 
tarde sufrió una especie de ataque,· brir el misterio, si lo hay. e;idente que, como ya le había pa­
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sado a Leslie, no pudo hallar lo más 
mínimo, pero él insistía en su tare_a 
arrodillándose entre la escasa luz y 
el hermoso cadáver, de manera que 
se interponía la sombra del cuerpo 
de mi amigo entre la iluminación y 
el cuerpo. 

Habíamos sido seguidos a la cnp• 
ta por el policía encargado de la vi- ---' 
gilancia. Flaherty estaba de pie, de­
trás de nosotros. No se deda ni se 
hacía lo más mínimo que él no lo 

. observase, y sin embargo sus gestos 
1 eran como si no le agradase mucho 

su tarea. 

De repente Kennedy dió un paso 
atrás, -hasta el conmurador en la pa­
red, y apagó la luz del todo. Y o no 
pude imaginarme para qué era .ytüe-­
lla oscuridad repentina, hasta q.le o! 

. que el policía se decía a sí mismo .-1 

con voz gruesa: 
-¡Mira! ¡Mira! ¡Santos del cie-
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una autopsia en el laboratorio de 
Leslie. 

-Y en este asunto--agregó Ken­
nedy,-;,usted me nombrará su au­
xiliar? Porque he de necesitar auto­
ridad oficial 

Leslie se apresuró . a satisfacerle. 

**• . 



7wtas de la hora 

" Citando U guinda co11oáó a La Borrachita" TtJl ti ti momento histórico que sor­
prendió tita fotografía, lomada rn e/ Automóvil Club, ,mtes dr la comida o/ruida. t,or rl 
promotor del encuentro, S,. CONRADO MASSA GUER, a lo1 compo1itom EUSEBIO 
DELFfN y "TATA NACHO". N ur1tro ]rfr dt Rtdacción, Sr. ALEJO CARPENTJER, 

apartct tambiin tn la foto. 
(Foto Ptgudo) 

DIWALDO SA LOM, b,i. 
liante tJcritor m,1t,:mcuo, 
miembro dt nrustro Cuupo 
Dip(omdtico, q,u t1caba de 
morir trágicamtnU en Ma­
l/om1, donde dtumptiiabt: 
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ti cc1rgo dt, Có,uul. 
(Fo to Godk.nows) 

D,. ALFREDO ROSELL, Midico 
dt Higitnt infantil d,t la SJcrttaría 
dt Sanidad, dtl Di1ptnsario T ama• 
'Yº 'Y dt la Cruz Roja Cubana, qut 
pronunció una inttrtsantt con/trtn• 
cia ·sobrt su tsptcia/idad, la umana 
últimd¡ m ti Salón dt Actos dt la 

Stcrt taria dt Sanidad. 
(Foto Mmryo) 

Srta. ARMlNDA SCH U TTE Y UI­
S IEDO, io-Ytn y notablt pianista ·cub,ma, 
q1u intuprtlará ti brillantt y dificilí simo 
Concerto en sí bemol dt Tschaik.owsk:1, ti 
domingo, f'n ltt pró,rima 11udición dt la 
Orquesta Sinfónica de la Habana . que di-

rige e/ Maútro Gon~alo Roig. 
(Foto El Encanto) 

El Capit,fo GONZÁLEZ DEL REAL, 
taltntoso i11itnitrp 'Y arquittclo militar cu­
bano, qut dtstmptñó últimamtnlt ti car-

..:: 

go dt a,quittclo auxiliar dt las obras dtl • 
pabtllóh dt Cuba tn la Exposición lbtro­
amtri,ana dt St,..ifla, Jafltcitndo tn dich,z 
ciudad, a constcutn<~ Jt un ataqut dt 

Un grupo dt asisttntts al alm1urzo homtna­
jt, ctltbrado por la Cimar,t dt Comtrcio , 
Amtricana dt Cuba, tn ti Casino dt la Playa, 
ti sábado último, tn honor dtl htroico ,n,ia-• 

;;r;~~:!i:~\~~rtL~~~,
8=1~~~,;:,t:I t/~~~ - q 

TfNEZ ORTIZ r, MIGUEL MARIA NO 
GOil!EZ. 



LYDi'A RIVERA, fa e,rquitita cantante y diseuse cubana, qut rtgrtsó raimltmtn lt 11 

nutslra patria, of,uiindonos un ,:,rquisito recital. Su utancia tn Europa, fui dt ópti­

ma! consuutnciat para su arlt, pues, 11dtmtÍ.t dt Ytrst consagrada por fot apfau10s dt 

público/ dtl .Vitio Contintntt, tstudió la inttrprtlación dt sus obrar con algunos dt lot 

mtÍ.t grandtr matslros dt la múrica conttmportÍ.nta. Ús fotografías qut apartan tn tria 
pti.gina, no1 la mutttran con lrtt cumbrt/ dtl tUlt 1onoro. 

U uquitita cantantt cu­
bana, fotografiada tn 
Ai,r-lu-Bains, con ti ad­
mirablt pianista y com­
positor cubano ] O A • 
QUIN NIN-autor dt 
la1 btllísimas tdicionts 
dt Sonatas de · clásicos 
!spañoles,' y harmoniza­
cionts dt c11ntot popula­
•ts, publicada/ par~ dt­
ltitt dt lo1 musicólogos 

dtl mundo tnttro. 

LYDIA., acompañada 
dtl intignt compoútor 
MANUEL DE FA­
LLA , tn ti j11rdin dt 

Carmen dt Gra­
nadtt. 

El 11ulor dt La procesión 
del Rocío y fas Danzas 

jO~áQtª/N tt J¿R¡fv~: 
inid11ndo a nuulra · com­
p11triot11 tn lo1 mitltriot 
inttrprtlati,-01 d t 
Canto a Sevilla, 

Madrid. 
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En r,,,, mognificd {otogr<1{í11 ¡,,,nordmird 11p•• 
ttctclrnormrg,up,odr l'rtt,,,no1drl11Gur• 
,;11 Hispt1no..mrricdrw.qurdsi,1irron dlllYigi • 
sim,1 """""' ronvt11ri6n ,m,.,,J, qur lu•o lug•• 

rnDrlroil. 
(Foto Commrrci11/ Photo SnYitt Co.) 

El ilu1trt inventor D,. ALEXANDER· 
SON, 1 n, 117ud•ntt R. D. KELL, ,,p,mctn 
411,J,jun/Odlllnl't'>'O<tpdldfO•rtctplordt 
ra!OO«kvisión,qurl,,,,ido¡,,ob..Jocon rt-
1ult,,Jo1 nlrdOrdirw,Ws. En un,, ptqr•rii" 
p,mt.,/1<1,dt /Tttpulg<1d<11 Cu•dr"d"s,putden 
nmt~mpi,,11t fos 1rs10, da su~to lr<1n1miror. 
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• • ' . ' :~.. , . , . . . . . . ,.;,,. ' . "''."' , . 
. , ' . . . .. ' . 

(Fotos Ptgudo) 

Untt mes,: ocupad'á por 
delegados a la VI Con• 
ferencia Internacional 
Americana, en la brillttn­
te fi esta dd Baile Rojo, 
celebrada ,:n el Country 
Club, ti 1ábado de la se-

mana última. 

Presidencia · de la 1esión plenaritt ~u leb,-ada por lttr dtlegacioner a ltt VI 
Conferencia Internacional Americana, en el Aula Magntt de /11. Uni-,,ersi­
dad, 'Y d. ftt cual asistitron brilfanu1 iepre:.u:ntttciones del Partido Sufragis­
ta de Cuba, q1u p1oriunci<1ran htrmoso1 discurrns t'II so.licitud de la Íf(t.utl­
dttd de de:ru hos ci<rile:s y políticos de'-{~ mujer. 

Grupo de re:pórterr gráficos, periodistas y camera men cubanos y narte:9ma1ct1-
nos, fotog1afiado1 con el Generál HERRERA, el doctor BARRAQUE, el st-
1íor D. FERREIRA, oficiales e inYit11dos, dupuir dtl champagne de cordialidad, 
o/ruido tn tl Círculo .Militar dt. Columbia, como du agr(t)lio a la prensa, por los 
lammt11blu 11contecin1ie11tos u gistr11do1 en d AtrOdroml, con motiYo de 111 lle• 
gad11 de Lindbagh. T 11l guto t. rd dt. upt.111r1t. de 111 cabai!eroúd11d de los mit.m• 
bros del Eji r<ito Nacional, y uto, unido a la ex11ct11 inYt.stig11ciOn de ruponsabi 
lidadu lleYada a a,bo, nos pt.rmite creer que ;amás !t. rept.ti_rán hecho1 como_ /;,is 

qut. provocaron la protesta unánime de /11 prensa de Cuba, la semana p11s11da 



, . 

(FotoJ Pcgudo) 

El Gobm1ddor ANTONIO RUIZ, h,uiuido 
entrega " LINDBERGH de ftt Mcdallct dtl 
M bito, que le fui o/rtcidt1 por ti Conuio 
Prcr,,incial, dur,mtt el brillante a<lo u/,. 
b,ado la umana úftimd en la Surtlarío de 
Est11do. En la foto1',rpfía t1pttrta tambiin ti 

D~. MARTINEZ ORTIZ. 

.3, 



lA u,io11ta Ma11lde de Agmrre h,¡a 

del d11trng111do delegado del U ruguay 

al Co11gruo Pan Americano - ----,1•-
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F. M. Sttfano, (a la i¡:quitrda) ucretario particular dt Jost 

Emilio Obregón, y tambitn de Chas. F. Flynn , en compa­

ñía del ctlthrt fotógrafo hípico ame~icano Mr . C. C. Cook , 

enc11rgado dt recoger t n su cámt1rt1 l11s imprtJÍonts del Hi- · 

pódromo p11ra un gran númtro. dt diarios norttamt"Tic11nos. 

M,. Cool:_, tJ un gran propagandista dt Cuba. 
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JESÚS PA SCA U , t i jugado, dt jai-alai qut ttmto t ntu­

úa1mab.i d loJ ,ifiáonado1 tn ti Beti Jai dtl V tdado, ft tn• 

cutntr.i hoy tll ti Rainb~w Fronton dt Chi,.igo, jug.indo dt 
dtl.inttro. PASCAU tr ti ídolo d t lor fans ,hi,.igotn1t1 dt 

ptlota 'l'dr<tl. 
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El magnífico desarrollo,muscular y la ciencia pugilística que ha adquiri 

do HILAR/O MARTINEZ, el gran boxeador español, durante su es­

tancia en los Estados Unidos, está en inminente peligro, si los managers 

del conquistador de Sid Terris, se empeñan en hacerlo pelear fuera di? 

condiciones, como ha sucedido en las últimas exhibiciones de este gran 

boxeador. 

Otra-_prueba de los adelantos de 

la mujer en los deportes, es esta 

instántanea de un juego de hoc• 

key celebrado en Detroit, la se• 

mana pasada entre el team cole­

l(ial Croydon High y el Notting 
H igh. 

(Foto Under;.,ood and Underwood) 

El team de rifle femenino de la 

Uni,ersidad de Jorge W ashing­

ton, que incluye a las mejores. ti­

radoras amateurs de Ir,· Estados 

Unidos. Este equipo figura en 

primer lugar en el torneo inter• 

colep,ial que se está celebrando en 

los Estados Unidos. 



• 

El team dt lo Y. M. C. A. utuvo al borde de 
ptrdtr el match con el M iramar el domingo_ pa­

sado. Estando el score JxO a fd"l'or dtl Miramar, 

y faltal1da 2 minutos para tumin,1ru ti match, 

tf cristiano Barro10 4'10IÓ tl goal del empate. 

Lo! dirtctortS del Mirarhar Yacht Club, fueron ob­

jeto dt un c.ilido hOmtnaje ti domingo último po, 

los t11ociodos del flamante club que, b,zjo la prtsidtn• 

áa del Dr. Migutl M. Gómt"l.;, tantos triunJ01 ha co­

ruhado dude su fundación. En t1ta foto ap,utct la 
dim:liYd t'n pleno. 

JOHN M, GRAW 
r1 (é!tbrt manager de 
los Gigantes, sor­
prendido en el HipO­
dromo tsptr,mdo {,z 

arrancada dt! handi­
cap del domingo pa-

sado. 
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f~ DE LO/ 

Damas pituJrtiías y habaritraJ rtunid,u tn ti pt1.• 

tio dd Instituto Prorincial anlu del match dt 
baslm ball . 

Como principio dt un prog,.,;,a dt txrnrsio,us 

qut ha tra~ado la Asociación de Dependientes 

del Comercio de la Habana, st tra1ladó a la ciu­

dad de Pinar dtl Rio, lt1 um,ma p,uada, 1m ·con­

tingenlt q1u rnmó má1 d t tresát nta1 pu. 

sanas. La eiudad pinarúí4:, engalanadtJ como una 

beÚa mujer, ruibió d. /01 ,-isit,n1/t1 ron cariño. 1 

alegría. Un jutgo dt basket hall tntre el formi, 

dable tquipo de los detallistas y el team del lns• 

tituto Provincial de Pinar del Río, fut la nott1. 



deportiva del día . Una visita a la casa del Gobierno Provin, 

ci,Jl, donde el Dr. Cabada, Afra/de Muni_cipal de Pinar del 

Río, a nombre del Gobernador Provincial, ausente, recibió 

a la grata in.,,aúón habanera; deJpués una aJamblea en el 

Teatro Milanés,-que resultó },equeño para albergar a la nu­

trida repruentación pinareña,-donde Je expuúero11 los 

má1 bello1 idealeJ por el acercamiento Joáal de ambaJ pro­

Yincia1, y como epilogo, una matinée bailable en t i Liceo 

de Pinar del Río, galantementt o/ruido por la directiya 

dt la citada 1ociedad a lo1 -.,iútantÚ. 

He aquí sintetizado el principio del bello programa de tx­

pansión y estrechamiento concebido por la Asociación de 

Dependientes del Comercio de la Habana. 
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fl(JDAD~ DEL MUNDO 

MAt?5E,LlA1PEFUGlO Dt EXIDAHJE:ROS 
pcw MI)_ 1-11>.UT D'l C f.\ R L . 

&
~ L gran pintor francés, Naturalmente que no contamos 

_4 Puvis de Chavannes, es- en esta proporción a los individuos 

~ taba muy ajeno, al pin- árabes y marroquíes que allí residen, 

~ tar hace medio siglo dos ya que están clasificados como fran­

de los panneaux que ornan el mu- ceses. La mayor parte de los orienta­

seo de Longchamp: Marsella, colo- les, lo mismo que los españoles y los 

nia griega y Marsella, . puerta del italianos, se casan al poco tiempo 

Oriente, que la ciudad que así ere- de residir allí, pero también debe 

yó caracterizar en sus orígenes y en tenerse en cuenta que muchos de 

su estado de aquellos días iba a re- ellos van a residir allí con sus fami­

sulcar en los nuestros algo como lias. 

una colonia de todas las nacion~li- Esta afluencia extraordinaria y 

da_des que pueblan el mar Medite· contínua hizo que el gobierno fran­

~ra?eo ~ que por. aquelI~ ?uerta qu_e cés tomase medidas algo restrictivas 

el tmagmaba abierta h_ac1a los pat• en razón de la crisis industrial y las 

~es del Levante el um:erso entero condiciones del proletariado fran-

1ba . a p~netrar en Francia. cés, lo que obligó a cierto número de 

Es cierto q~e ya desde antes de inmigrantes que no tenían sus pape­

la guerra, .~abia en . MarseUa .m~- · les en regla, a abandonar la ciudad 

cha po~la~ion extran1era,, prt_ncipa · pero la casi totalidad, compuesta de 

mente ~t~li~na, pero los su?ditos de gente ávida de mejorar de situación 

Mus~olt~1, integra~ nada menos que y útil en realidad, continúa impri­

el vetnttdos por ciento d'! la pobla- miendo su nota de color exótico en 

ción total, compuesta. de extranjeros el alegre puerto Mediterráneo. 
en su tercera parte. . . 

Nada menos que doscientos mil Ahora es necesan~ estar prov1sttl 

extranjeros hay en Marsella en la de una documentac1on e~ toda. re· 

actualidad : ciento treinta mil italia- gla para que se le permita el libre 

nos, veinte mil españoles, trece mil acceso al recién llegado. 

armenios, cinco mil griegos, otros En Francia, éstos se dividen en 

tantos rusos, cuatro mil quinientos tres categorías: turistas, trabajadores 

turcos y tres mil ciudadanos británi- contratados y emigrant~s transeun­

cos, en gran parte oríginar'ios de tes. De los primeros no tenemos ne­

Malta, y dos mil cuatrocientos liba- cesidad de decir nada. Generalmen-

neses. te, no se sienten atraídos por el en-

canto especial de Marsella, ciudad Marsella no se queja de los ex­

ruidosa y trabajadora y SOio se de- tranjeros que pueblan sus barrios 

tienen el tiempo necesario para tras- marítimos y que hablan los idiomas 

ladarse a las villas y ca.íipos de la sonoros tan próximamente emparen­

Costa Azul. tados con el dialecto provenzal que 

Los trabajadores contratados des- habla su pueblo, dándose cuenta de 

embarcan bajo la responsabilidad de lo útil q~e resulta su colaboración 

su patrón, y es sobre esta clase pre• en el ~ct1vo y fecundo trabajo a que 

cisamente que se han establecido ~es- se dedica. 

tricciones por el Ministerio del Tra- El verdadero marsellés no tiene 

bajo. fobia contra el extranjero. Porta con 

La tercera clase a la que se dá ge- · desenfado la blusa azul del marine­

neralmente quince días para que ro, el blanco albornoz del ma.rroquí 

CO)ltinúe rumbo a sus destinos ultt-- y las telas ligeras de los coloniales. 

riores, es la que más d{ que hacer a Si no ha visto a estos hijos de paí­

la polida.- En efecto, no abandona ses lejanos en sus hogares, est~ acos­

el puerto sino bajo la orden perento• tumbrado desde su infancia a verlos 

ria de la policía, burlando a menu- en el suyo. H a bebido con ellos en 

do la persecución de ésta, cambiando los múltiples bars que por las noches 

de domicilio, gracias a la facilidad brillan con mil luces en el fuerte de 

que les ofrece lo ligero de su equi- San Juan y la calle de la República. 

paje. Sabe muy bien que ese tipo· trigue• 

A esto hay que añadir la frecuen• ño de Levantino, de cabellos rizados 

cia con que provistos de pasaportes y gruesos labios que indican una go· 

falsificados logran engañar a la!> ta de sangre negra a pesar de SU · ca­

autoridades.· ra de pirata, es como él un trabaja-

La puerta que se abre en f rancia dor incansable, un ol;,rero laborioso. 

por el dique de la Jolictte permite El marsellés se dii cuenta, en fin, 

que penetre en ella mucho elemento de que si a Marsella se la despoja 

que le es útil, ya que ofrece su vigor de su exotis"mo, no será Marsella, 

a las rudas tareas del traba jo ma- y como ama apasionadamente a su 

nual, equilibrando en parte el défi- ciudad, ama a todos los que con él 

cit de la natalidad francesa e inyec- viven y trabajan, contribuyendo a 

tando a'sí un nuevo vigor a ese país. , enriquecerla. 

En aquella Escuela, por cuyos 

ventanales entran a rawfales el sol y 

los pájaros, que alegran con sus n­

~] tf!c ue/a ,,. (Continuación de la pág. 21 ) 
electricidad: la voluntad; y con vo­

luntad, ha llegado a conseguir for­

mar algo nuevo que admira ~ los 

extran ieros y es orgullo de sus com­

patriotas. yos y trinos el temperamen;o juvc .. ciencia que ha iluminado nuestras 

nil de las alumnas, se engalana con .conciencias nos evidencia las exce­

diversos carteles que contienen fra- lencias del hogar, su inmenso poder 

ses del maestro José de la Luz y Ca• en todos los órdenes y, por lo mis­

ballero. mo, la responsabilidad que ha de 

T al admiración sienten por su cabernos, si no sabemos llevar a él 

obra, tan identificadas están con las conquistas de la civilización mo· 

ella, que ·ta Directora en uno de derna · en pro del bienestar de Cu­

sus múltiples discursos ha dicho, re· ba". 

firiéndose a Luz S aballero: • En aquella Escuela se aprende a 

- ''Maestro, en la jornada rendi- querer a la Patria, con cariño acen­

da hemos recogido en este hogar na- drado. Si no bastara a estimularlo 

cional la síntesis de tus purlsima, y la cátedra de Historia patria y Mo• 

sabias doctrinas y, a la sombra de ral y Cívica, está. el espíritu de la 

los principios e ideales que cultiva Directora, que sabe modelar las al­

esta-Escuela de nuestros amores, nos. mas de las alumnas, cultivándolas, 

sentimos "bienaventuradas" porque elevándolas en un amor a Cuba . 

heinos 'aprendido a conocer aquí las que por ser joven y por ser bella, y 

señales de los tiempos y a seguirlas; por ser rica, se enorgullecen los cu­

pero sin espíritu demoledor porque banos de quererla. 

-si para todo se necesita. ciencia y (, --

conciencia, como e~ñaste,-:- la En el piso principal visitamos un 

hogar confortante, sencillo, com­

puesto de sala, comedor, alcoba y 

cocina, ·que tenía el atractivo seduc­

tor de estar cuidado por mujeres in­

teligentes que lo habían provisto de 

pequeño; detalles: búcaros de flo­

res, caprichosos bibelots, plantas. 

pantallas, rinconeras con libros lu• 

_josamente encuadernados, etc.; pe· 
queños detalles que ponen una nota 

de arte y de sentimentalidad' en lo;, 
hogares. 

Pero lo notable, lectores, es que 

este hogar sirve de escuela a las 

alumnas de la Escuela del Hogar. 

Todos los valores ideales de la 

vida-nos dice la Directora-están 

puestos en prácti~a en la Escuela. 

Ella, como José de la Luz y Ca­

ballero, sigue la máxima con que se 

engálana una de las aulas: "Hay 

una fuerza mayor que el vapor y· la 
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La señora Marguerite Reeve, 

Doctora Davis y Miss Richard­

son, que representan a la Federa• 

ción de Padres y Maestros de Was­

hington, que cuenta con unos dos 

millonés de coasociados, y que son 

especialistas en estas enseñanzas del 

hogar, han dicho que tomarán ejem• 

plo de esta Escuela sui gtneril que 

debe ser orgullo de Cuba. 
;,Puede caber mayor gloria? 

He aquí porquÉ salíamos regoci­
jados de nuestra visita; luego de fe .. 
licitar-efusivos-a la Directora. 

Porque en esta Escuela, y por es­
ta Escuela, han de formarse una fa. 
lange de ciudadanos que conquista­

rán nuevos jalones de gloria pará ~ 

cultura patria . . 



COMPARSA 

''MALTINA TÍVOLI'' 

De izquierda a derecha. Sentadas, Señoritas: Aurora Álvarez, Elen4 

Othon, T eresa Álvarez, Dulce María Castai'ieda, Enedina ·c onzá­

lez, Mercedes Milán, Dulce María González, Amcelia González, 

Pura Abad, Dolores Royel. 

De izquierda a derecha. De pie, Señoritas: Ana M ontejo, Amanda 

Bustaque, Mirta Bustaque, Genoveva Pazos, Pilar Martínez,_ Car­

men Fernández , María Bustaque, Evangelina Qui1iones, Á ngela 

González, Carmen Torres, Pura M enéndez, J tilia Fernández, O f elia 

Álvarez, Blanca Tuppa. 
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ma ya que, según reveló con sus pa­
labras, no qu.iso o no pudo decidirse 
abiertamente ~entra el intervencio• 
nismo! 

Y las declaraciones de la Delega­
ción de Cuba fueron las más débi­
les que allí se pronunciaron en pro 
del principio ante intervencionista: 
allí, en esa sesión donde radicalmen­
te anti intervencionistas se manifesta­
ron las Delegaciones dt Santo Do­
mingo, que ha sufrido intervencio­
nes recientes y tiene sus Aduanas 
intervenidas, y Haití, que padece ho) 
una intervención. 

El Dr. Ferrara tergiversó total­
mente el poblema, ante el asombro 
de los demás Delegados, y el dolor 
y ia protesta de muchos cubanos que 
allí estábamos presentes, al expresar 
según la· versión que publicó el Di.:1-
rio de la Marina y es la que más se 
acerca a lo que allí escuchamos: uNo 
nos podemos unir al coro general de 
no intervención porque la palabra in­
tervención en mi país, ha sido pa 
labra de gloria, ha sido palabra de 
honor, ha sido palabra de triunfo, 
ha sido palabra de liberrad: ha sido 
la independencia", agregando: ula 
palabra intervención, ésta que pOI 
hechos circunstanciales es hoy pues­
ta al índice en esta reunión ha sido 
s1?.mpre en el mundo cuanto de más 
noble y de más grande ha habido". 
citando en apoyo de su tesis la his­
toria de los pueblos oprimidos que 
para lograr su libertad buscaron la 
intervención de otros pueblos . 

Cuua L! el J),-incipia de .. f-Contintiación de la pág. 12) 
No, Doctor Ferrara, maestro en la ayuda que éstos nos prestare. n 

las aulas universitarias y en prédicas en nuestra contienda contra Es­
de libertad en conferencias, diarios y paña en pro de la independen­
revistas. V d. sabe perfectamente que cia, la palabra intervención, no 
esa no es la intervención que se dis- es pal.ibra de gloria, sino de dolor, 
cutía en esta Conferencia. Que ni tristeza, males y rebeldías, pata los 
siquiera la participación de los E. cubanos. El derecho de intervención 
U. en favor de la independencia de nos fué impuesto en momentos diH­
Cuba se pllede calificar jurídica- ciles y excepcionales en la Enmien• 
mente en lo que a Cuba· atañe, de da Platt. Y las ingerencias norteame­
intervención, sino de ocupación mi- ricanas en nuestros asuntos interio­
litar, porque Cuba no era un Esta- res han sido fuente de roda clase d.: 
do todavía; intervención sería de males políticos, administrativos, so­
acuerdo con el Derecho lnternacio- ciales, contra los que V d. se rebeló 
nal, en lo que se refiere a España. muchas veces. En el tomo XIX, 
Vd. sabe que la desinteresada y hu- pág. 29, año 1921, de su Reforma 
manitaria ·ayuda que un Estado Social, Vd. dijo, y dijo bien: 11En 
constituído le presta a un pueblo que Cuba soldados de los Estados Uni­
desea constituírse en Estado inde- dos, defendieron al Presidente Me­
pendiente no es la intervención que nocal hace cuatro años, cuando per­
aquel sábado memorable se trataba. manecía en el poder en contra de la 
Vd. sabe que allí lo que se debatía voluntad popular; en Nicaragua des­
era el imperialismo interyencionista embarcaron tropas de los Estados 
norteamericano en la América Lati- Unidos para dar comienzo a la di­
na; ese mismo que Vd. tantas veces nastía de los Chamorro". 
y tan valientemente combatió en Esas, doctor Ferrara, son las in­
otras épocas con su palabra y su plu- tervenciones que se discuten en la 
ma, del que V d. di jo en artículo pu- Conferencia. Las que han padecido 
blicado en el tomo XVII, 1920 de México y Santo Domingo, las que 
su Reforma Social: 11Los Estados hoy sufren Haití y Nicaragua. Con­
Unidos, salvo contadas excepciones, tra esas intervenciones es contra las 
han sostenido todas las tiranías la- que se pronunciaron abiertamente en 
tinoamericanas, que significan cuan- contra !as Delegaciones del Salva~ 
to de más doloroso pueda tener la dor, Colombia, Haití, Santo ◄Domin­
historia del mundo". go, México, Argentina, Paraguay, 

No, Doctor Ferrara. Si debemos Panamá y otras. 
gratitud a los Estados Unidos por ;,Ha necesitado Vd. Doctor Fe-

rrara defender el principio humani­
tario dé: la intervención para lograr 
la independencia, al manifestarse en 
favor de la Ponencia del Dr. Maúr~ 
tua, pofque en ella se ve envuelta 
cierta tolerancia intervencionista o 
no suficientemente garantido el prin­
cipio de la 'no intervención? 

Es este un aspecto curioso del pro­
blema. El Dr. Ferrara para defen­
der la ponencia del Dr. Maúrrua se 
ha creído obligado a defender cierta 
clase de ini:ervenciones o a justificar 
algunas de ellas, o a aclarar qu~ las 
puede haber saludables y benefi­
ciosas. 

No, Dr. Ferrara, con profunda 
dvlor de nuestro corazón, estamos en 
desacuerdo, totalmente, con su te• 
sis y con su actitud. Si desgraciada­
mente por un tratado reconocemos ,1 

los Estados Unidos d derecho de 
intervenir upara conservar la inde­
pendencia", ha sido siempre la aspi• 
ración de todos los cubanos de bue­
na voluntad el que ese tratado sea 
sustituído por otro de amistad; y 
contra la ingerencia extranjera va­
rias veces realizada en nuestros asun­
tos interiores, hemos luchado y esta­
mos dispuestos a seguir luchandv 
muchos, muchos cubanos, porque la 
experiencia nos ha enseñado que es 
enorme el daño que nos hacen, por­
que desmoralizan y hacen perder d 
sentimiento nacional, la confianza y 
la fe en el esfuerzo propio, a tal ex- · 
tremo que preferimos un mal go-

,-----------------------------------------, bierno cubano a una intervención, 
por buena que parezca. 

Fabricada exclusiva• 
mente por PHILLIPS y 
recetada por los médicos 
del mundo entero desde 
hace más de cincuenta 
añqs. 

.Eructos agrios 
Llenura 
después de las 
comidas 
Biliosidad 

Indispensable para modllicar la leche de 
vaca o los alimentos artiliclales y evi• 
tarle a los niños cólicos y vomitos. 
Aconsejada por los Dentistas como lo más agradable 
y seguro paTa conservar sanos 'Y blancos los dientes. 
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No, Doctor Ferrara, para !()s cu­
banos, la palabra intervenci::n no es 
palabra de gloria, sino rlc dolor, d~ 
tristeza, fuente de males incalcula­
bles. 

Por ello, los cubanos debemos ser 
franca, abierta", resueltamente defen­
sores del principio de la no interven­
ción en su forma, más eficaz y ra­
dical, por lo menos como en Río de 
J aneiro fué aceptado por unanimi­
dad y aclamado, a petición, precisa­
mente del Delegado de Cuba, Dr. 
César Salaya, por todos los Delega­
dos, que lo aprobaron puestos de pie 

/ y entre aplausos, incluso el de E. U. 
Enronces, el Delegado de Cuba, 

interpretó fielmente la manera de 
sentir y de pensar de sus compatrio­

. tas y las necesidades de la Repú­
blica .. 

El asunto se encuent_ra en manos 
de un Comité que nombró la Comi­
sión de Derecho Internacional Pú­
blico. Ante ella · será nuevament~ 
discutido y, además, en sesión plt­
naria. • 

Seguiremos, nosotros también, es­
tudiando el problema. 



{1{1, l!tf?~)~/IJ<Jóe,(Continuación de .la pág. 16) 

vida misma. Vemos solo · secciones de 
las cosas y de los hechos. No hay 
proporción ni orden alguno en esta 

' confusión extraordinaria, en este ba­
rajar sin término. 

Desde la Gran Guerra la vida se 
nos figura a la mayor parte de nos­
otros más grotesca aun. De las nor­
mas del drama y la literatura, mu­
chas han desaparecido y otras, dis\ 
paratadainente exageradas no pare·· 
cen las mismas. Euclides ha muerto. 
En su lugar tenemos a Einstein y su 
universo desorbitado. NO hay solu­
ción para nada en un mundo pobla­
do de alegres y deliciosos locos, co­
mo dice Pirandello en Right Y ou 
Are if You Think You Are. Y si 
no está loco mejor ser;i que lo simu­
le, según afirma el rr: ismo Pirande­
llo en su Henry V. 

En el drama grates~ o tratamos de 
vernos en un espejo cMVexo y cón­
cavo a la vez, cansado\ de contem­
plarnos normalmente. Para escapar 
a la to~ciencia de nuestra culpabili­
dad queremos convencernos de ·que 
eStamos locos. ¡Oh risa enprme de 

r.'. Aristófanes y Rabelais! · 

Volviendo a las obras de Pirande­
llo, Ril(ht Y ou A re if Y ou Trink 
You Are está basada en una mera 
farsa que asciende capítulo por ca­
pírulo hasra el alto ·dominio desde 
donde los dioses se ríe~ de la huma­
nidad. No existe la verdad absoluta, 
única. Lo que V d. cree la verdad 
esa es la verdad. No hay modo de 
juzgar entre locos y cuerdos. La per­
sonalidad es un mito, puesto que 
tenemos una para cada uno de los 
que nos conocen. Así, todo es ilu­
sión, y la Vida el espejo de alguna 
escondida deidad, en el que nos mo­
vemos los hombres como fantasmas. 

Po_rque ;.cómo juzgar y castigar a 
un loco? 

He aquí la sátira: éste hombre 
era más grande conio loco que lo: 
estúpidos cuerdos a su . alrededor. 
Hamlet jugó la misma treta. Piran• 
dello dice que la razón y la cordura 
son análogas a la estuPidez, y que 
solo la ilusión, la mentira y la locu­
ra podrán elevarnos .a lo sublime. 
En las obras de Shakespeare, Raci­
ne y los griegos, la dtmencia es in­
cidental. En el teatro de Pirandello 
es una doctrina filosófica y metafí­
sica. En cierto grado es una cuali­
dad universal, ya que cada ser se ve 
como no es, falseándose, disfigurán­
dose, en el espejo de su yoismo. 
jQué tragedia si nos viéramos como 
nos ven los demás! 

Si los dioses nos ven, deben en­
contrarnos grotescos y ridículos. 
Contemplarán nuestra tragi-comedia 
con Satánico regocijo y a través de 
los ojos de un Swift, un Voltaire, un 
Capek, un Pirandello. 

No incluyo a Shaw en este grupo, 
por que me parece demasiado hu­
mano. Es un regenerador social a 
lo Karl Marx y no tiene además el 
gesto, la mueca · terrible de Piran­
dello. 

Todas las artes están dentro de 
un cido _Rrotesco, satánico. Polí~ica­
mente los locos están rigiendo el 
mundo. Pronto Darwin ocupará su 
lugar con Euclides y Newton. La 
Ironía es el lenguáje de los dioses, 
pero los hombres lo están aprendien­
do rápidamentf" 

El gran drama futuro irá unido 
a treS nombres: Freud, Eistein y Pi­
randell~; 

Estos me parecen los elementos Aquel que se sienta en los Cie-
fundamentales del drama fururo: del los, rie y el Absurdo es la ley de la 
oue Luigi Pirandelfo es el Prof¡ta. Vida. 

Henry V es otr3.-:acusación formi- Nora del traductor.-De Casse-
dable hecha a la vida. En un baile res no menciona entre los dramatur• 
de ináscaras, un hombre que asiste gos de vanguardia a Henri-Rene 
disfrazado de Henry V, enloquece Lenormand autor de Le Marigeur de 
debido a un accidente. Sus amigos re-Yes, L'Homme et ses Fantomes, A' 
continúan la farsa de que es el Em- l'ombré · du mal, Le Laches, Les Ra­
perador, durante 20 años. D esde el tés, L'Ámour magicien, Une Vie Se­
décimo segundo año el hombre ha crete y otras muchas obr.:as de un 
recobrado sus facultades mentales, raro vigor y técnica poderosa, con 
pero su desilución es tan grande, le ias que ha obtenido éxito rotund,.> 
parecen tan lamentables cuantos le en teatros de vanguardia y públicos 
rodean, Que prefiere sCguir pasando intelectuales, secundado y auxiliado 
por loco a los o_jos de todos, lo que por los renovadores de la escenogra­
por otra parte significa libertad, in- fía, Gémier, del teatro Odeón, Pi­
munidad absoluta para delinquir, , toeff y Gastón Baty. 
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son casi siempre la consecuencia de una lesión reu­
mática, que sin ser lratada·de una.manera adecuada, 
fácilmente se hace crónica, No llene Vd. por que su­
frir tales molestias. Existe .un medicamenlo de efecto 
seguro y específico que las hace desaparecer r6pída­
mente: el Atophan-Scherlng. Este es el remedio que 
ataca el mal verdnderan\ente en su raíz y que elimina 
enérgicamente el 6cido úrico. Las tabletas de Atophan 
Schering han de t.omarse después de las comidas. 
Fljese en el envase Olilllnal: Tubos de lO tabl. de' /, gr. 

CHEMISCHE FABRIK. AUF ACTIEN 
Cvo,-m. E.SCHERING,) Ber-linN.~~Aleman1C1 
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bierto de las Pieles de los animalitos (l D- (1 ,.w de 
domésticos que había tenido en ·sus l.,,\.L U-16- • • • (Continuación de ia pág. 2 7 ) cador. Al aproximarnos al pequeño 

mueble Ínterceptamos con nuestros 
cuerpos los rayos directos de la luz, 
suave, como todas las que había en 
la casa de la señora de Asche. Vi a 
Kennedy entonces inclinarse con 
gran interés sobre las joyas. 

sesenta años de vida. Era, en verdaQ, una chapira~ Un. momento después 

una sala característica de una perso- devolvió todas a su escondite sin una 
na de gustos estrafalarios. sola palabra. 

-La señora de Asche siempre ha- -;.Podría ver sus crl!mas y locio-

cía cosas poco USuales, ¿sabe?-ex- nes, las que empleaba en su tocador 
plicó Marie a Kennedy, al dirigirle 
éste una pregunta 3 ese respecto. para conservar . su cutis?-preguntó 

-;,Cómo? ;,Qué quiere usted de- Kennedy ' después. 
cir? -Pase por ésa puerta. 

-Usted me preguntó por sus pa- En~ramos. · ~uy bien po~~ía ha-
. 1 • ? B · ber sido la salita de una mna, tan 

pe es, ;.no es cierto . ueno, pues .11 l bl . d 
aquí están . , Es decir, algunos . senc1 o era e mo_ aJe, to o en ma-
·s · I' • b . 

1 
. dera de arce amarillo con colgaduras 

. e t~c mo so re un pernto . ~rrter de verde mar. 

irlandes embalsamado, Y_ a_~hcando.- -Allí en la mesa de tocador-in­

le la mano al cuello, opnmio ·un bo- dicó Marie,-está su barro de bellc-
tón oculto, e inmediatamente una U .. , 
cajita cayó desde allí •al suelo. za . n~ compos1c1on. que mez-

Aprovechó Kennedy sin pérdida ciaba ella misma. He_ sent'.do repug-
d • 'd d d nane1a en tocarlo. Fue lo ultimo que 
~ tiempo esa oportum a e ex~- ella tuvo entre sus manos, ¿sabe? 

mmar los · papeles. Todo s~ hallaba También están allí sus cremas, señor, 

en orden, ~parentemente stn tocar, todo lo que usaba después de poner­

Cada grupito . de pap~les se . encon- se la máscara de barro. 

traba en un sobre o, s1 no, cIUdado- Kenned se llegó hasta allí y to·• 
samente doblado. Algunos de esos d l by , • d d 
sobres estaban . todavía sellados, in- ~ J . 0 i5~rvo con fra~ d et a o, 
tactos. Había varios manojos de o ten o e arra, y co ocan o o nue-

11 K d l b , t d vamente en el jarro, sobre la tapa 
aves. enne y o o servo o o, -¡ .d . l d l 

miró a un llavero con una curiosidad e cnSta e ª mesa. 

especial. Ví aparecer en sll frente -;,Usaba ella frecuentemente de 

ese pequeño fruncimiento reflexiv0 este barro, Marie?-preguntó.-

Í de las cejas mientras estudiaba de - ¡Alabado sea el Señor! 

cerca una llave, de la que pendía La muchacha alzó sus brazos en 

un movimiento qué sugería una co­
rriente sin fin de cre~as y de lo~ 
ciones. 

-No creo que se haya jamás 
puesto a la venta una crema r:iueva 
o un polvo desconocido que ella no 
lo consiguiese. Todos los p:obaba 
por igual . Todos, sin excepción ... 

Atrás mío, Kennedy había estado 
examinando el barro cuidadosamen­
te de nuevo. Ahora introdujo su de­
do en el jarro. Marie le trajo varias 
botellas que él enjuagó escrupulosa­
mente, tomando entonces en ellas 
varias muestras del barro y de las 
cremas y otros artÍculos de toilette, 
que según dijo M~rie, eran los que 
más frecuentemente empleaba su se­
ñora. 

Él se quedó mirando a la sala con 
curiosidad y Marie· vió que su vista 
descansaba sobre una cómoda gran­
de y anticu.fda de madera de arce. 
Encima, con la tapa todavía floja, 
estaba el estuche de las alhajas. 

-Es ahí donde ella solía poner 
las alhajas que llevah1. encima, se­
ñor. Se las sacaba de noche y allí las 
colocaba. 

Kennedy dió un paso hasta allá y 
las examinó, poniéndolas sobre el to-

-¡Mon Dieu! jVaya usted a 
pensar! jNunca observé eso antes!­
oí que Marie exclamaba. 

En la oscuridad, el collar de dia­
mantes, los anillos, el broche, todas 
estas alhajas de la señora de Asche 
brillaban con un fulgor extraño. 

-Marie, la policía tiene que re .. 
quisar estas joyas por ti momento, 
decidió Kennedy rápidamente.-Y o 
le daré a usted un recibo y me har¿ 
personalmente responsable de ellas. 1 

No diga usted una palabra mien­
tras no se le mencione el asunto. 

La campanilla sonó en la p~erta 
de la calle. 

-1\-.tlarie, sáquenos de aquí, pron• 
to,-dijo Kennedy.-No quiero que 
se me vea en las salas de la señora 
de Asche ... t~davía . 

Ba jamas por la escalera, detrás 
de Marie, que nos llevó hasta Una 
encantadora biblioteca. Acabábamos 
de en.trar cuando oímos una voz pro­
funda y el saludo de la sirvienta al 
doctor Davids. Este no sabia que 

( Continúa en la pág. 48) 

apuesta en su 
caballo favorito 
lleva probabili-
dades _de perder. 
Al invertir su di­
nero en Gomas 
GOODYEAR, 
lleva la seguri­
dad de SALIR 

t 
GANANDO. 

, ,g ft 

r 
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La mayor fa,ita1ía Jt utd tri t roÚ:{ando ,n tf u.'o• 
minio dt la1 ttla1, qut actplan ahora lo1 colort' 
md1 contra1tantu -¡ motiYos más cap,icho101. E,. 
lt modtlo t1t<Í huho a bau dt una dt t1111 1tl11r 

modtrn111, qut rt product /01 di1tño1 dt loi pr1 

YOLA D'AVRIL, 111 btlld actri:{, tJ fd qut nos prt1tnld tJtt .!tgantt 
dbrigo, dt lintdl sobrid1 y graciosds. 

mi1ivo1 ttiido1 norlt11mtric11no1. 

4/, 

Un Cdp1ichoso modtlo, tn ltrcioptlo dfu l, dt dos tomtfidadu. 
(Foto1 Undtnvood dnd Undmvood} 



CUBA ANTE .... (Continuacióndelapág.11) 

ravilloso. De la antigua Pirotecnia sólo queda como recuerdo el achatado 
edificio principal. EíJ. lo que antaño fuera emplazamiento de caserones 
destinados a la fabricación de explosivos, se levantan ahora suntuosos · 
edificios bordeados por elegantes parquecillos. Y lo que era una cuesta 
escarpada, sólo accesible por tortuosa y empinada rampa, háse trocado 
en una monumental, cómoda y hermosísima escalinata. La coincidencia 
del aniversario· del natalicio de .Martí con la presencia en nuestra urbe 
de los delegados de las naciones americanas, ha permitido a éstos con­
templar el desfile de veinticinco mil niños de las escuelas públicas y pri­
vadas, que en devota peregrinación iban a ofrendar flores ante la estatua 
del apóstol'_de las libertades patrias. 

Una nación pequeña, cuya existencia apenas si rebasa el período de 
cinCo lustros, tiene sobrados motivos de legítima satisfacción al anotar en 
su modesto haber estos hechos. En los traba,ios preliminares de la Sexta 
Conferencia Panamericana y ~n la brillantez de su inauguración, seria tan 
ocioso como injusto desconocer un reson~nte éxito de la sagacidad polí­
tica del general Gerardo Machado, efe idéntico modo que, ante las mar3• 
villas de estética urbana, el equitativo principio de dar a cada cual lo su­
yo impone el deber de rendir pleitesía al dinamismo del doctor Carlos 
Miguel de Céspedes. No es, sin ~mbargo, sólo en esta feliz conjunción 
d~ un gobernante con dotes de estadista Y· de un funcionario que parece 
poseer dotes taumatúrgicas, en donde se nos antoja ver los exponentes 
de altísimas virtudes ciudadanas, sino también en la afortunada coinci­
den,cia de la significación que tienen la conservación de un trozo de las 
viejas murallas, los recuerdos que se perpetúan en el flamante parque del 
Maine, la tranSformación de la Universidad y el homenaje escolar ren­
dido a Martí. 

Porque una colectividad qtie conserva reverente culto al pasado ; que 
atestigua su gratitud al inolvidable magistrado norteamericano sanciona• _1 

dor de la solemne declaración de que "el pueblo de Cuba era y de dere• 
cho debía ser libre e independiente", y a su no menos inolvidable sucesor ·1 

que posteriormente dió efectividad a esa sanción; que demuestra su apre- ~ 
cio a la cultura científica erigiendo suntuosos edificios para su primer ~ 
centro docente, y que no halla más ad~cuado homenaje a la memoria del 
apóstol de sus libertades que el de arraigar, con la práctica de un sencillo 
ritual, en el corazón y en la mente de la niñez escolar la devoción patrió­
tica, ·se realza a sí propia y se conquista la estimación y el respeto de 
quienes sepan comprender que la grandeza de los pueblos no se mide por , 
la extensión territorial que ocu~,:i, ni por la cuantía de sus riquezas, ni 
por su pujanza en aprestos bélicos, sino por el imponderable valor mor~! 
de sus viltudes cívicas. 

-Hija, nunca podremos tener hijos ... Y a sabes que el casero 
sólo admite rrmatrimonios sin niños" ... · 

(De The New Yorker) 
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SU cutis y toda su piel pu~ 
den poseer una beldad 

dominadora. Una aparien­
cia de blanco de perlas, 
delicada, fascinadora que 
atrae y concentra la ad­
miración de todos. Man­
tenga Ud. la belleza y fres­
cura de la juventud para 
siempre, empleando-

El Mareo de .Ferrocarril 
Viaje en cualquier rcunto con comodidad y reposo. Náusea, vacilamientos, agotami-

::~!es:;~~~:t~r:Sc~fta~~r ~~~~de M~t;;;~~~~eo~;~t1is v;fi{: ~~d~ 
usado por viajeros experimentados en tcx:lo d m11rido. • 
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Cl. Ea. fa~ de, ... (Continuación de la pág. 45) 

hubiese allí nadie y hablaba cc-a ind~irme en su última voluntad gado muy vivo; ha intervenido en 

cierta libertad a un hombre que ve- Ahora me entero de que todo se k casi ... todas las grandes testamenta­

nía con él. ha dejado a él. ¡La verdad! Esto me rías que han surgido en d curso de 

-Hay algo ·extraño, ... WClburn ... irrita . y me preocupa, también. esta generación. 

Muy extrañ?, me parece. Ella, siem- Una voz suave bien moduladl Era evidente que Oakley Davids 

pr; me dec1a que se acordar1a de le respondió: ' -~ ' se disponía a disputarle la fortuna 

m1, y ahora me encero que. po~ este -Me parece ue al O dremos a Gascón Asche ante los tribunales. 

nuevo testament? se me ?e1~ sm un hacer a ese res e~to d;,ro;.° La presencia ·de un joven alto y 
centavo. ¡Pues s1 ella solia instarme p ' bien parecido sucedió ahora a su vez, 

a que,emprendiese diversos negocios, -Evidentemente ha tomado a y pudimos ver al ·mismo Davids qu :! 

diciendo que me apoyaría pecunia- Welburn como su abogado,~me di- aparecía en la puerta. Yo nunca le 

riamente! Y muchas veces me dijo _jo Kennedy al oído, ahuecando su había conccido alttes, pero me pare­

que había tenido buen cu.idado de mano tras de mi oreja.-Es un abo- ció ser el médico tlpico de las gentes 

¡Nuestras niñas! 
Tengámolas 

sanas y felices 
Es justo que nos enorgullez­
camos de nuestras hijas; de 
su gracia y vivacidad; de su 
popularidad e inteligencia. 
Y siempre como es natural, 
de sus atractivos. 

Pero esos dones se están 
haciendo más raros porque hoy día 
muchas niñas descuidan su salud. Y 
de la salud depende todo bienestar 

y atractivo; téngase eso bien en cuenta. 
Para ayudar el desarrollo sano de las niñas 

déseles a tomar la Emulsión de Scott, que más 
que medicina-tónica es alimento concen-
trado que nutre y fortalece. No hay nada 1 
que ni se le aproxime a la 

Emulsión de Scott -. ; 

SOCIAL 

de la alta sociedad, un hombre muy 
de damar. Se detuvo un brevísimo 
momento, pasando sus ojos de mi 
persona a la de Kennedy, a quien 
evidentemente había sido presentado 
anteriormente. 

-¡Hola, Kennedy!- exdamó.­
;,Conque llegó aquí antes que nos­
otros? 

Bajo la voz profunda y culrivad1. 
y los profundos ademanes me figu;é 
que podía advertir que se hallaba 
nervioso e intranquilo. 

- ;,Averiguó usted algo? 
-Hasta el presente no he tenido 

la más mínima oportunidad. ¿Le di­
jo usted al doctor Leslie cuánto sa­
bía de este caso? ;_O hay algo más? 

-Todo se lo he dicho a él o las 
autoridades sanitarias, y estoy dis­
puesto a defender mis derechos. Es­
toy seguro de que mi tía deseaba que 
viniese a parar a mis manos la for­
tuna de los Oakley. No era el tipo 
de mujer capaz de decir una cosa y 
de volverse atrás en seguida. Hay 
algo en e.sto que se parece mucho al 
ejercicio de influencias indebidas, 
coerción, o al~o así, sobre una · mu­
jer enferma. He traído conmigo , a 
mi a~gado para ver cómo andan las 
cosas, Y tal vez para hablar con As­
che. Si él no quiere entablar conver­
sación conmigo, iremos al pleito. 

- ¡Bueno, vamos al pleito, pues! 
¡Mi esposa sabía muy bien lo que 
estaba haciendo! j Bas.tante tiempo 
te ha estado artojando huesos! ¡Y 
ya se le antojaba que era tiempo de 
que hicieras algo · por ti mismo! 

Gastón Asche se había introduci­
do en la casa, sin meter ruido, y ha­
bía llegado al primer piso, sin que 
se oyeran sus pasos ahogados por la 
voz profunda de Davids. Ahora se 
mantenía de pie en la puerta de la 
biblioteca, oprimiendo con sus ma· 
nos los cortinajes que tenia a cada 
lado. Estaba completamente pálido 
de ira y los músculos de su rostro 

temblaban. 
-Es una cosa muy linda, es una 

prueba de consideración, introducir-
._ ________________________ __. se en la casa de un hombre y hablar 
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pestes de él mienttas se halla forzo• 
samente lejos atendiendo a las ges-: 
tiones que un luto repentino hizo ne• 
cesarias. Y, de paso, sepan ustedes 
que ésta es mi casa, ahora mismo. 
Ella quiso que yo la tuviese desde el 
momento que le aconsejé cómo ador­
narla para su salud física y mental. 
¡Y ella era mi esposa! 

Nos hizo frente a todos, lleno de 
indignación, y en cuanto .a mí se re­
fiere, confieso que sen~í sus pala­
bras cruzándome el rostro cOmo un 
latigazo. 

-¡Sí, tu esposa! Ella era mi tía; 
podrías decir que me había criado; 
yo corrí por todos estos corredores, 
,, mi madre también, antes de que 
yo naciera, años y años antes de que 
mi tía hubiese oído hablar siquiera 
de un Asche . 

-¡Perro! ¡Lo que es a fuerza de 
palabierío no me has de vencer! Y a 
me habló ella de ti. 

-Lo dudo. 
Había un filo hiriente en el enor­

me desprecio a que Davids, por su 
parte, · se iba remontando. 

-Dudo que hayas estado con el!a 
el tiempo suficiente para que te to- ~ 

mase siquiera confianza. Estabas de• 
masiado preocupado de ese rostro 
tan guapo que Dios te dió, tratando 
de conqu.istar a las chicuelas locas 
de Broadway, organizando torneos 
de belleza En este mundo es 1~ 
propaganda la que vale . 

-¡Davids! 
Asche parecía contenerse so!a­

mente ante la consideración de que . 
había otras personas allí. 

- Sé muy bien lo. que· estás pre­
tendiendo insinuar. Sin tus propios 
celos, tus celos por la fortuna de tu 

tía, tus celos por mi éxito, por todo, 
por todo . ¡Dime, Davids, tú tam­
bién eras una visita constante de Ri-­
ta Millard, ;.no es cierto?-repuso 
él. 

-Bueno, sí. ¿ Y qué hay de cri• 
minal en ello? 

-Nada. Ni tampoco hay nada de 
criminal en que yo me haya encon- ~ 
trado con ella oCasionalmente en el 
mismo edificio en que .ambos somos 
inquilinos, y no de los peores. S!.1-
pongo que para compl.ácerle al se­
ñor, yo debería haberme mudado del 
local que ocupé durante más de cin-
co años. ¡Bueno! Pues por lo tanto, 
usted'es pueden salir de aquí, ¡y en 
el acto! Mi abogado hablará con us• 
tedes . . Littlefield . . Littlefiela, 
;.saben? Y a pensé que contratarías 
los servicios dé W elburn. ¡Caballe-
ros, buenas noches! Y de paso, S!• 

.(Continúa en la pág. 50) 
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ñor Kennedy, ;,podría retenerle unos rro de belleza y las raras alhajas lu• 

momentos? minosas. * * * 
Davids y Welburn se retiraron, 

con cierta desventaja, rr.e pareció, en 
este. primer encuentro. 

*** 

Kennedy y Leslie emplearon todo 
el día siguiente en la autopsia. · No 
fué hasta por la noche que logré ver 
a mi amigo en su laboratorio de l.t 
Universidad, y no me di jo ni una 

Asche se tranquilizó ahora con la sola palabra en cuanto a los resulta­
misma rapidez con que antes se ha- dos de su lúgubre traba jo, ni tam­
bía indignado. Hablamos varios mi- poco se refirió a su an~.lisis del ba­
nutos mientras Kennedy le e~plicii- rro de lnllez.a ni al brillo raro de las 
ba su situación. joyas. 

-Le di je al doctor Leslie que me -Voy a visitar a Rita esta noche 
felicitaba de s~ intervención en este -me anunció. 
asunto-observó Asche, caminando -¡_Lo sabe ella? 
de un lado a otro de la biblioteca.- -No. Prefiero que no lo sepa. So 
Y ahora a usted, Kennedy, le digo me ha ocurrido que podría descu­
lo mismo. Naturalmente, mi teoría brir algo que nos sugiera un indicio 
es que se trata de un accidente na- mientras estamos allí. 
tural. Es decir, algo propio del cur- Rita nos recibió con mucha amabi­
so de la naturaleza misma. Nadie, lidad, haciéndonos pasar en seguida 
ni siquiera la más notable . de las a su pequeño departamento, pero 
mujeres, que busque la fuente de la había en toda su actitud algo •que 
eterna juventud, podrá jamás ha- nos prometía gran facilidad para 
llarla. nuestra misión. 

Se detuvo en su paseo. -Como puede ver, las cosas se pre-
-Pero, a~gunas veces, ahora, es- sentan de este modo, Rita.-Y Ken­

pecialmente después de esa visita, me nedy inició con gran tran~uilidad 
obli~o a reflexionar. ;,Podría el so- una leve familiaridad, que más bien 
brino, y médico a la vez de mi espo- parecía halagarla.-Creo ·que Ja se­
sa, de algún modo, quizá bajo la cu• ñora de Asche ha hecho de usted 
bierta de alguien que estuviese pró- una amig;, más aun, una confi­
ximo a ella, usted comprende, al- denta. 

guíen próximo a ella a causa de es- - Pero eso no quiere decir que yo 
ta manía suya del embellec:miento, deba convertirle a usted en confi­
podría haber apresurado su muerte, dente mío. 

esperando quizá de uno u otro mo- Sacudió airosamente la cabeza y 

do arrojar la culpa sobre mí, o a lo se puso a observarle, con los labios 
menos, obligarme a una transacción? apenas plegados en una sonrisa ma­
¡Cuidado! No hago ninguna acusa- liciosa. 

:ión de que esa persona próxima J. -No. Lo único que pasa es que 
mi mujer haya sido otra cosa que siento mucho lo que le ha ocurrido 
un cie20 instrumento . a esa pobre mujercita y pensé que 

Se veía claramente que ahora no también usted podría querer ayudar­
había el menor disimulo en la ho- nos. ;,Ha llegado a su conocirriienco 
rrible implicación que así lanzaba que la señora de Asche estuviese en 

Asche. tirantez de relaciones c:on alguna 
-Otra cosa, señor Kennedy, us- persona de su parentesco? · 

ted conoce a este hombre. Es un es- Rita pareció detenerse a pensar su 
pecialista en Rayos X, ¿no? contestación. 

-¿_Y qué quiere usted decir con -En cuanto a parientes, no tenía 

eso? muchos. Su médico y su marido son 
-Y o no sé lo que qui~ro decir, los únicos a quienes he llegado a co~ 

señor. Sólo que me parece haber oído nocer. Nunca ha discutido conmigo -~ 
que los Rayos X no son los elementos sus relaciones con ellos. 
más seguros del mundo sino entre La campanilla de la puerta sonó. 
las manos de alguien sumamente ex- -El doctor Oakley Davids-
perto. Y él parece haber estado a la anunció la doncella. 
cabeza de su profesión, en ese sen• -Está bien. 

tido. Rita se dió vuelta hacia nosotros, 
Kennedy habló durante unos mo- un poco provocadoramente. 

mentos, hizo una cita para el día si- . -jQué bien estuve a~ no negar 
¡;tuiente, y entonces se disculpó. Y o que le conocía! 
sabía que tenía grand~s deseos de -¡Tengo ,,., . sorpresa para tÍ, 

c~nversar con Leslie, participar en Rita!-gritó él ;., ie afuera. 
la autopsia e ir de allí a su labora• - ¡Magnífico, 
torio, donde podría estudiar ese ba-
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a unos invitados, el doctor Kennedy 
y el señ~r Jameson. 

Davids pareció coni:rariado al en­
contrarnos allí. Miró· a Rita interro­
gativamente, Como" si temiese algc 
que ella se hubiese sentido obligada 
a decirnos. \ 

-Bueno, · Rita, nos iremos; si te­
nía usted una cita . 

Kennedy reruv~ su mano un mo­
mento más de lo indispensable, se­
gún me pareció, y con un poquitc 
más de interés de lo que a mí pude 
agradarme. 

-A lo menos he descubierto Ío 
suficiente para ponerme celoso . 
Con un pequeño movimiento nervio­
so, ella se enjugó la frente, y enton­
ces di jo repentinamente a Kennedy: 

-Y yo he descubieito lo suficien­
te para enojarme. 

Davids dió un paso hacia la puer­
ta con el aire · de una persona que 
quiere abreviar una despedida. 

Y a afuera, ~ennedy me observó: 
-Oakley Davids está enamora• 

do de ella. ¡_Lo estará algún otro? 

( 

a Ü1. fa:s da ... (Continuación de la pág. 50 1 

F~é a la mañana siguiente, cuan- cer existía entre Kennedy y Rita su 
do Kennedy y yo atravesábamos la hospitalidad de la otra noche se di­
Plaza Longacre, que oímos una voz sipó completamente, transmutándose 
familiar entre el gentío. en un gesto . sombdo. 
-;.Consigüió usted la inforrr,a- -Venga, Rita-dijo bruscamente. 

.-:ión que necesitaba, señor Kennedy? -Tengo muchas cosas a qué aten-
Nos dimos vuelta para mii"a r al der. _ 

rostro sonriente de Rita Millard. Y puso el motor en marcha. 
-;_Todavía te sientes enojada, Me puse a pensar si eso sería cop. 

Rita?-respondió Kennedy. la inten~ión de interrumpir la cha;-
-Se me pasó. la con nosotros. Pensé que a Rita le 
Se echó a reír ella de nuevo. habría gustado ouedarse conversan• 
-Pregúntele al señor Asche. El do un ratc·. 

le dirá que me sient? muy amable Como a media tarde Kennedy y 
esta mañana. Leslie dieron término a la autopsia. 

Entonces vi que allí estaba Gas- No pasó mucho rato antes de que 
tón Asche, a unos cuantos metros de Kennedy se comunicase por teléfo­
distancia, abriendo la µortezuela de no con Asche y el funeral fué con-
un automóvil. venido con éste para el día siguiente. 

-No sólo amable, Rita, sino her- Al otro día, Kennedy relefoneó a 
mosísima ... -respondió Kennedy, ,Y la joven, 
pareció que el cumplido le agradaba -Le prometí, Rita, que le haría 

a Rita . ·saber tan pronto como fuera posible 
Asche lo oyó y se sintió mol~sto. cuándo le permitiría ver el cadáver. 

Ante la buena amistad que ·al par~- Si usted se dirige al depósito de ca-

'i 

/, Com ida, b.aile, r~leta, 
muchos núevos ¡uegos 
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dáveres de la casa Gamble, podrá 
prestarle los· últimos se~vicios de em­
bellecimiento a la señora de Asche. ~ 
Dígame cuándo le será posible ir; 
para que me preocupe de. ver que no 
halle ninguna dificultad. 

-Iré en el acto, tan pronto comó 
pueda recoger algun~s cosas indis­
pensables. 

En la casa Uamble no tuvimos 
que esperarla mucho tiertlpo. Rit~ 
lleisó, provista de una bolsita llena 
de los accesorios de su profesión. 
Procedió en seguida a ponerlos en 
orden. -

-No, con esos no . . -le previno 
Kennedy. 

Ella le mtró, un tanto asombrada, 
pero no dijo nad?. 
-Teniso aquí algunas de las co• . 

sas que ella solía utilizar en su casa." 
Primero quiero que usted emplee es­
te barro de belleza. 

- ;Barro a'e belleza? ¿Para una 
mujer muerta?-exclamó la joven. 

Kennedy asintió con la cabeza. 
-Sí. Y cuando se lo hava cuita­

do del rostro quiero que usted em­
plee este polvo, que es suyo también, 
así como esta barra de rouge y otras 
cosas. Marie las ha enviado para que 
las empleemos. 

-Pues, la verdad, esto es lo más .... l 
extraño. Pero ... Lo haré, lo haré . ~ 
Suponiso que usted tendrá algún 
motivo, algún motivo de mero nom-
bre . · 

*** 
La muchacha había terminado su 

tarea en un tiempo· increíblemente 
breve. El rostro de la muerta habfo 
adquirido una nueva belleza. SUs 
mejillas brillaban con el· color irti­
ficial de la salud. Su cabellera ha­
bía sido dispuesta con gran elegan­
cia. A pesar de tanta artificialidad, 
se había realizado un verdadero em­
bellicimiento del cadáver de la vani­
dosa anciana. 

Apenas había terminado Rita su 
labor y ya nos habíamos despedido 
de ella, cuando Kennedy telefoneó 11 
doctor Davids. 

He llamado, doctor, para hacerle 
saber que el señor Asche decidió ce- ___. 
lebiar los funerales mañana a medio­
día. Creí que le agradaría saberlo. 

Casi pude oír la voz retumbante, 
al contestar, un poco enojada, un 
tanta fanfarrona. 

-Es muy amable de su parte . 
No le quepa dud~ que ali '. estaré, 
pues es justo que esté presente si­
quiera un miembro auténtico de su · 
familia en los funerales de la capilla 
pública. Ella es la primera de mi fa. 
milia que se vela así, en un sitio pÚ· 
blico . Y dígame, señor Kennedy, ..., 

(Continúa en la pág. 54) 



LA CIGARRA Y EL MIRLO 

La cigarra, con S~ canto estriden• 
te e inexorable, h~bía despertado al 
mirlo. 

-¡Cuándo acabarás-dijo éste, 
desde la rama del árbol en que esta­
ba--con tu antipático y monótono 
chirrido! ¿No se te seca la gargan­
ta? ¡Qué lástima, amiga mía, que no 
suceda, para que a todos n0:s dejes 
tranquilos! 

-Miren qué cosas dice el vanido­
so. Sepamos quién es usted ¡El 
señor Mirlo! -Perdone el pájaro, pero 
le había confundido con el ruiseñor. 

-Cállese, mala pécora. 
-¡Que se me segue la garganta! 

¡Está usted bien enterado! ¡Pero si 
con lo· que yo canto es con el vien-
tre! ~ 

-¿Es usted ventrílocua, acaso? 
¡Hombre, por Dios! ¡Cantar con el 
Vientre! Me hace usted reír . · 

-Sí, señor; mi vientre no es como 
el tuyo, bueno solamente para servir­

te de despensa. El. mío es una caja 
harmónica. Tiene una membrana so­
nora, como el parche de un tambor; 
dos gruesos músculos que, alargán• 
dose y contrayéndose, la hacen vi• 
brar. Entonces se produce este canto, 
que molesta mucho-¡qué le vamos a 
hacer!-a los mirlos. Debes saber que, 
au~ después de la muerte, pueden 
hacerme cantar; este descubrimiento 
lo hizo un sabio sobre el cadáver de 
una antepasada mía. 

-Este sabio ignoraba, seguramen­
te, que las mujeres no pueden estar 
calladas mucho tiempo-dijo el mir­
lo. 

-¿Las mujeres? Pero si las mu­
jeres de mi especie no cantan, como 
no cantan tampoco las de la tuya. 
En nuestra especie, nuestras 'virtuo• 
sas mujeres nunca cantan y dedican 
toda su vida al trabajo. En lugar de 
tener en el vientre, como nosotros, 
un instrumento musical, poseen co­
mo una especie de punzones que les 

ANÉCDOTAS DE LOS GRANDES HOMBRES DE LA 
AMÉRICA 

Una_ Frase del Ge'neralísimo. 

Hacía mái- de media hora que el fuego era nutrido y sin intermi­
tencias. La columna española, fuerte de mil doscientos hombres, 
avanzaba resueltamente sobre los nuestros, quienes, en número m~y 
reducido, se batían en retirada y por medio de emboscadas suce-
sivas. . 

El General Máximo Gómez, jefe de las fuerzas insurrectas, · tra­
taba de salir lo mejor posible de la crítica situación en que se halla­
ba, y estudiaba uno de esos planes atrevidos que se imponen en los 
momentos difíciles, y cuyos resultados no es posible prever. 

La columna española, aprovechando la superioridad del número 
y la ventaja de las posiciones conquistadas, trataba de empujar a 
los mambises hacia el centro de un potrero, a fin· de batirles en el 
limpio, toda vez qtle las _condicíones del terreno no permitían una 
retirada franca al núcleo insurgente, integrado por doscientos jine­
tes. 

Llegó el instante decisivo, y él general Gómez se decidió, como 
vulgarment~ se dice: a jugar el todo por el todo. 

Arengó a los suyos, dió las respectivas instrucciones y se dispuso 
a ejecutar su propósito, que consistía en aguantarse a pie firme, re­
sistir el fuego del enemigo sin contestarle, y lanzarse sobre la co­
lumna, tan pronto como estuviese ésta a la distancia conveniente; 
y tratar de romperla, pasando sobre ella, en carga vertiginosa. 

Dividió sus fuerzas en dos partes iguales, tomó el mando de una 
de ellas y confió el mando de la otra a su jefe de Estado Mayor. 

La columna española avanzaba bravamente. 
Los insurrectos, impacientes y enardecidos, esperaban, con el ace-

ro desenvainado, la Stñal de ataque. 
En ese momento se acercó el general Boza al Mayor, y preguntó: 
-General, ¿dónde nos reuniremos? 
-¿Dónde?-respondió Máximo Gómez con serenidad-¡en el 

otro mundo! 
Y así diciendo, viró grupas, dió. la voz de ataque, y se lanzó co­

mo un alud sobre et" enemigo. 
Mariano CORONA. 

'permite hacer eri las cortezas de los '---_.•••"'--'•••-----
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árboles graciosas celditas o nidos pa­
ra nuestros pequeños, que nacen de 
los huevos como larvas blancas, se 
transforman después en ninfas y 
acaban en cigarras perfectas. El can­
to, en los varones de nuestra especie, 
es obra del vientre, como ves. 

-Pues que el Señor sea contrgo y 
no te encuentre jamás en mi camino 
-exclamó enfurecido el mirlo,-al• 
zando el vuelo y yendo a posarse a 
otra rama. 

-Lo propio-resp<>ndió la ciga­
rra,- y comenzó a cantar más rabio­
samente que nunca. 

AL MÁS LISTO SE LA DAN 

VoY a contaros con toda confian­
za una historia que no hace honor, 
por cierto, a la astucia de la zorra. 

Debéis saber que la zorra tenía 
graves resentimientos con el conejo, 
y que estaba deseando poder vengar 
sus agravios un buen día, no sola­
mente para satisfacer sus odios, sino 
para darse también un suculento 
banquete; que el conejo estaba a 
punto, tierno y sabroso y muy al al­
cance de su mano. 

Cerca de la madriguera de la se­
ñora zorra había un campo de coles, 
y una tarde vió cómo el hortelano 
vestía un muñeco para colocarlo tn 
el centro de la húerta, de espantapá­
jaros. 

La señora zorra sabía que al señor 
conejo le gustaban mucho las coles, 
y que todas las mañanas se daba un 
.paseíto por la huerta, y se procura­
ba un excelente almuerzo al aire li­
bre, y así decidió aprovecharse del 
espantapájaros para ·realizar su ven• 
ganza. Cogió un poco de resina bien 
resistente y la extendió por el levitón 
del muñeco. Radiante de alegría, se 
alejó de allí para esperar los aconte­
cimientos. 

A la mañana siguiente, el señor 
conejo, feliz, buenhumorado, entró 

(Continúa en la pág. 55) 



;,han sido tomadas todas las disposi­
ciones? ¡,Permitió usted que la seño­
rita Millard trabajase sobre la muer­
ta? Me había dicho que usted recha­
zó su ofrecimiento. 

- La señorita Malard trabajó­
respondió Craig, muy brevemente. 

-Otra cosa, Kennedy. No me 
gusta la manera en que u~ted persi­
gue a esa pobre muchacha. Ella no 
fué más que una amiga y consejera, 
y no cuvo nada que ver con este 
asunto, cualquiera que sea :,u cra:;­
cendencia Es un verdadero ultri· 
je al decoro introducirla en esta cues­
tión . ;. Cómo? i. Cómo? ¡ Bien! Lo 
que quise decir es que aclarar un cri­
men no consiste en arrastrar el nom 
bre de uná muchacha inocente por 
el lodo, mezclándola en el asunto, 

Al repetírmelo Kennedy, me puse 
a conjeturar si no sabría Rita algo 
cuya revelación él temiese. Había 
algo que para mí, sobre todo, era 
evidenté. Tanta Gascón Asche como 
Oakley Davids estaban haciéndole 
la corte a Rita. 

a fa. Cu; ae ... ( Continuación de -la pág. ·52) 
apoderó rápidaménte del brazo de 
Rita. Con un destello de desafío 

Nr intentaré -describir siquiera los quejándose en voz alta. Entonces se en su mira~ la acompañó entonces 

sencillísimos funerales celebrados en ence;dieton las luces tan repentina- haSra el túmulo. Asche e5raba furio­

la capilla de la casa <,amble en l;; mente como se habían apagado.- Les so. El doctor Davids habría estado 

mañana del tercer día después de la observé a todos, a Asche, a r)avids, dispuesto )iá5ra para un pugilato, a 

extraña muerte de la señora de As- a Rita. No hubo un solo estremeci- no haber sido por el lugar Y la aca-

che . . Hubo dos incidencias, sin em- miento en sus facciones. ¿Es que sión. 
bargo, que no puédo dejar de men- eran todos buenos actores? ;Q es Por u11:a vez, Rica se asustó. Se dió 

.. vuelta, dirigiéndose hacia riosotros 
donar. que estábamos equivocados? ¿Qué temblorosa1:1ente. Su rostro estaba 

H"abía llegado el servicio religió- significaba esa impasibilidad? pálido de emoción. Al llegar hasta 

so hasta la invocación, cuando, so- Y ·entonces, por segundª vez · donde estábamos, dijo casi sin alien-

bre nuestras cabezas inclinadas, se Fué cuando se permitió a· los parien- to: 

apagó la luz de repente. Fué enton• tes se despidieran .por última vez de -jHaga el favor, Craig, lléveme 

ces que observé _que Kennedy, qut la muerta, antes de tapár el ataúd, a casa! ¡No sé qué hacer, ·no sé a 

había estado a mi lado, no se halla~ cuandº se encontraron el doctor qué lado volverme! 

ba ya en su asiento. La oración pro- Davids Y GaStÓil Asche. Eran lo3 A mí no me agradó ahora que Ri­

siguió hasta el fin . Entonces, al al- únicos deudos allí presentes. Rita ta se dirigiese a Kennedy, para am­

zar de nuevo nuestras cabezas, vi Millard se levantó ª la par de los pararse así en él contra los otros 

otra vez ese brillo extraño, misterio- hombres. Creo que temió un conflic- dos. Le había llamado Cfaig, por su 

SO' horripilante, en el rostro y en las to y pensó que su presencia podrí.t . b I l 
evitarlo. · primer nom re, como é e había Ha-

manos del cuerpo, dentro· del rico A h f , I ll mado a ella Rita. ;,Estaría ena~o-

d d I bla _ se e ue e primero en egar y 
ataú , casi enterra o entre os n- trató luego de abrirle paso 

3 
Rica. cándose de K~nnedy? Me preocupa• 

cos lirios. Fué una horrible sorpresa, Pero el do~tor Davids insistió en ser ba eso, com0 siempre me pre0cupé 

hasta pa!'a mí, ya prevenido. el segundo junto al féretro. Incli- cuando llegué a ver que alguna mu♦ 
-l chacha intentaba fascinar a mi buen 

A p;uien suspiró angustiosamente, nándose _ sobre el ataúd abierto, se K d 

;---------------------------------------- amigo. enne y no era, después de 
todo, sino un ser humano Y sus 

-i Por Muchos Años! 
-iY muchos mlis si Sal Hepática nos ayuda 

a conservarlos! 

SI no se renuevan diariamente las energías, el 
cuerpo acabará por rendirse prematuramente a 

los avances de la edad. Vigorizándolo diariamente 
al levantarse, con un buen laxante, desaparecerán 
las substancias tóxicas producidas por el desgaste 
natural del trabajo y de los placeres. 

¡No haga Ud. caso del calendario! 
¡ Silntase joven! ¡Tome SAL HEPÁTICA! 
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tareas necesitaban serenidad mucha 
serenidad . 

Ví que la ira de Asche contra 
Kennedy era ahora algo muy autén- --, 
tico. Davids no pretendía ocultar sus 
recelos, tampoco. ¿Era acaso para 
inducir. a Kennedy, para cegarle, que 
ella se ditigía ahora a él? 

. *** 
No ví mucho a Kennedy durante 

el resto ºdel día, ni durante la noche. 
Cuando llegué a nueStro departa~ 
mento le encontré sentado delante 
del piano, haciendo deslizar sus de­
dos lentamente por las notas de una 
fantasía llamada La Luciérnaga. 

~e repente se interrumpió, dió 
vuelta en el taburete y se levantó de 
un salto. 

-¡Ha pa~do la medianoche!­
exda~ó.- ;.Por qué no se · me ocu­
rrió esto antes? ¡Vamos, Walcer, 
deslízate la automática en el bolsi­
llo! ¡Apresúrate! ¡Voy al !abarato• 
río! 

Nunca pongo en duda el acierto 
de esos arranques repentinos de Ken­
nedy, de modo que . le seguí suni.isa­
mente. 

En el campus de la Universidad 
_ se alejó del camino pavimentado, 
donde los granos de arena traiciona­
ban nuestros pasos, y se dirigió a la 
hierba. 

No habíamos llegado a treir.ta 
metros del edificio del laboratorio 
cuando habria jurado q~e una som­
bra salía corriendo de entre los .ar• 
bustos a escasísima distancia de la • 
puerta, Kennedy debió también ha-

( Continúa en la pág. 56) · 



11P la huerta y advirtió a poca distan­
. cia al nuevo oc;up~te. 

Repuesto de la sorpresa, pensó ló­
gicamente que aquel señor debía ser 
el dueño, Y como convenía mostrarse. 
cortés con el propietario de <1,quell, 
gracia de Dios, ·¡• saludó con su vo-

-;· cerilla más insinuante: -;: 
-Buenos días, amigo mío. 
Pero no obtuvo respuesta. Maravi­

llado, supuso que no le había oído, y 
volvió a saludarle, levantando m~ 

, la voz, aunque con el mismo resulta~ 
·do. 

-Debe ser sord¡,---<iijo,-y como 
~1 señor conejo era un poco curioso, 
;e acercó y le tocó en · un brazo con 
una· de sus patas: Pero ¡ay!, que 
cuando quiso retirarla . no pudo; y 
comenzó a perder la paciencia, gri-
tando ·colérico: · . 

-¡Cómo! ¿Después de haberme 
insultado con tu silencio, tienes la 
osadía de cogerme por una pata y 
no soltármela~ ¡Si no me dejas tt 
suelto un bofetón! 

Y como el hombre seguía inmóvil, 
unió el señor conejo la· acción -a la 
palabra, y la segunda pata quedó 
también sujeta.' ¡Imagináos su rabia!. 
¡Qué de injurias y de epítetos! 

El señor conejo estaba frenético 
de indignación. 

En aquel instante, detrás de' é~ so­
nó una risa .fría, sarcásticamente 
burlona. La señora zorra gozaba a!' 
ver al señor conejo en tan ridículo 
apuro. 

Pero el señor conejo dominando 
su contrariedad, y tomando un · aíre 
indiferente, ezclamó: · 

-,-Buenos días,. señora · zorra.. Me 
f. ~ detenido aquí pata ver este 

. pmorama, y. encuentro algunas 
.~--_.-'._-

dificultades para salir . 
quisiera ayudarme! 

¡Si usted 

-Cierto, cierto, . te ayudaré--re­
puso la señora zorra;-pero cuando 
te haya librado de tan incómoda po­
sición, haré de tí lo que guste, por-
que estás eQtre mis man_os. 

El . señor conejo se asustó ante 
aquellas palabras, y replicó humilpe-

{ Continuaci6n de' lo pág. 53) 
bleina sagrado del Islam: Los bedui- ne su origen, si hemos de dar crédi• 
nos de la A.rabia envuc;lven la herra- to a lo ·que nos cuentan, en la si~ 
·dura en un saquito, que se cuelgan guiente leyenda sajona. _ 
del cuello como un amuleto. "Un día, el demonio mandó a San 

Los aldeanos de Toscana creen Dunstan, herrador notable por su ha­
que la herradura es el emblema de bilidad y destreza, que le herrase una 
la luna en el c~arto creciente, y por pezuña. El santo; que sabía qué .cla­
esto la cortserv~n también en un sa- se de pájaro era el cliente, le ató 
qiJito con siete pedazos de cristales, fuertemeQ.te a la pared y empezó a · 
que representan a su vez, siete estre- herrarle,. haciéndole dt: intento tal 
llas. daño, que el diablo, rugiendo.de do­

Algunos sabios que han ~studiado ·.or, comenzó a pedir· clemencia con 
·el ori~en de esta superstición, creen voces estentóreas.; pero el bueno de 
~ue se remo-'nta a los tiempos de Gre- . SanrDuestan no le soltó hasta que 
cia, pues en algunas estampas apa- le .hubo arrancado la promesa de no 
rece Diana a4Ómada con un arco de entrar nunca en casa de ningún qe­

· luna y siete estrellas. rrador. Desde entonces, cuando el 
En la Edad Media se creía que malo ve una herradura, cree que es 

la herradura de -,a~llo · proporci~ la muestra de una herrería y no se 
naba buel)a suerte porque en el es- atreve a entraf'. 
tablo -donde nació Jesús, · el Divino · 
Redentor del Murido, había un' as~. Por supuesto, qut:; nada de esto es 
no . y un· caballo. cierto. Antiguamente la gente creía 

Los irlandeses tienen también su en todas estas cosas, pero hoy e!1 día 
son ya muy pocas las personas que 

leyenda a este respecto. Según ellos, tienen estas absurdas cretncias. A 
toda. la Isla, en tiempos muy remo- medida que 1a humanidád ·va: avan~ 
tos,· se hallaba sumergida en el mar, zando en conocimientos, más va de­
apareciendo tan sólo una vez al año. scchando toda clase de supersticio­
Ningún .poder humano rompía el ne;, las cuales son sólo el producto 
encantamiento. . de la ignorancia y de la falta de ins­

Pero un día, un aventurero -que trucción. Ninguna persona verda.de-· 
se·había acercado con su barco, ar_ro-

nente: . , h d d ball b ramente culta y civilizada, hace ca-
-Señora zorra, tenéis razón; yo JO 1:1°ª ;rra ura · e ':3 °. 50 re so de .semejantes patrañas y men­

oy un vencido y vos podéis hacer de el pico mas alto del monte W 1cklon, tiras_. 
. que en aquellos instantes se encon-

.ní lo que os plazca. Pero, por can- traba casi cubierto por las aguas. Ni las herraduras ni ningún otro 
dad, no me neg~éis el último favo[° Súbitamente se acabó el encanta- amuleto, pueden damos la felicidad. 
Dadme cualquier tormento, yo O · miento y la isla entera ·emergió de ·, el dinero; sólo nuestro proceder 
1.ceptaré resignado todo, menos lan; ·entre las aguas. De aquí proce.de, se- honrado, nuestras buenas acciones, 
:arme.ª aquel césped que de5?• aqui gún la leyenda, el nombre de Ire• nuestro buen .comportamiento y 
se divisa,,_¡unto a aquellos arboles. land, (Irlanda), que . quiere decir, nuestro tra~.io continuado y honra· 
¡No h:g~15 es~o, por favor, ,porque traducido al castellano, Tierra de do, podrát1 producirnos lo necesario 
me seria imposib~e soportarlo. . HiCrro. Esta· palabra, Ireland, no es para el sostenimiento . de nuestra vi~ 

Su voz se h~b1a vuelto ta~ sup!t- más que una corrupción de dicho da, conduciéndonos directamente a 
cante, tan hum,l~e, _que la '"'.'~~a .zo- nombre. la felicidad, que consiste, única y ex­
rra,, llena ~e curtostdad, ~~odw dar La creencia en la buena sombra o clusivamente en el cumplimiento de • 
a su ~nenugo aquel supliao, al. que buena suerte de las herraduras, tic- todos nuestros deberes. 
pareaa tener tanto horror. 

Y despegándolo del espantapá ja­
cos lo titó coó fú~rza al césped, an­
siosa de ver lo que ocurría. 

Y ocurrió lo ' Íhesperado. ¡Pobre 
3CÍÍora zorra! La única cosa que vió 
fué que el señor conejo, apenas tocó 
el suelo, salió trotando y en dirección 
opuesta, hasta' internarse en el mon­
te, con lo cual quedaron defrauda­
:las las esperanzas de la malévola 
.:orra. 

LA SUPERSTICIÓN Y LAS 
HERRADURAS 

En Turquía se conservan -las lie­
raduras de : ,caballos · con supere · · 

:ióso • respeto, .. :porque en su forma , 
:ecuerdan !:( de la • medio luna, em- · · 

. . . . ~ ... , , :,:'·-~ 
-~ . ,_.· 

··-. 



~niños lloran porque les den ·_ 

CASTORIA 

iMADRES! La·Ce~torie Fletcher 
es un substituto agradable e inofen•. 
sivo del aceite de palmacristi, ef 
elixir paregórico, las gotas para la 
dentición y los jarabes calmantes. 
Especialmente preparada para los 
nenes y los niños dectia.lquier edad. 

R«omeru:lada pcr los médicos. 

Conc.d.afrw.scovaninstruccione,det.11.duparw. efuso.~ .;1~ 

Para · ~ltar imitacione,:, f¡jne 1iempre en la ~rma ~~ 

'tos Quehaceres del Hogar 
i Como lo Agotan a Uno! 

,1. L caér de la ta.de, despu& de las faeoas 
f'\. dd d!a, cuando d nombre regresa á 
su hogar ansioso de descanso y distracciones 
-¿como la encuentra á usted?-&: siente 
usted alegre y animosa para complacerlo? O 
pone usted objeciones á acompañarlo á las 
diversiones social~ porque está cansada?. 

Si á usted no le interesan las diversiones 
sociales; _si los quehaceres domesticos la de. 
jan exhausta, es porque su reserva de fuerzas 
y energías están en el punto peligroso: el 
agotamie1:_1to! Demasiado trabajo, las preo­
cupaciones y las enfermedades merman las 
sales minerales tan necesarias al cuerpo y 
no basta la alimentación .y el descanso para 

. restaurarlas. 

EL JARABE DE" FELLOWS" sumini>­
tra esas sales minerales que le dan la fuerza 
necesaria y la . vitalidad indispensable para 
· gozar la vida social; y para que los que ha. 
ceres domesticas se conviertan para usted en 
un rlacet, acomeriendolos con el en.tusiasmo 
y e vigor de la buena ..lud. 

De Venta en Todas 
la1 Farmacias 

... .,_..,.:-i;--- - -,- """'· .... 

(l La, fu~. aQ .. L (C,ont,nuación de la pág. 54) 

her visto algo, porque· eQ.cend.ió su guió preocup~ndome la amistad ,ere• ....,.; 

lint_erna eléctrica. de bolsillo, . pero la ciente entre Kennedy y Rita. Ni me 

luz se perdió ~n !g oscuridad a esa _sentí tampoco tranquilizado cuando 

distancia: No había- nada, nada Si• Kennedy me dijo, como a las seis, 

no el crujido-de una rama seca, se• que teníamos una invitación para co­

guramente aplastada por algún pie. mer con ella. Mi único consuelo era 

-jTenía yo razón!-exdamó él. que a lo menos no se quedarían .so• 

Entonces me dí cuenta de cuál los allí, librado Kennedv a las "tretas 

había sido su intención. La sombra d,!' ella. 

aquella que se deslizaba entrelos ar- Comiendo y bailando, se pasó la 

bustos había servido para confirmar noche hasta que se hizo tarde. 

su teoría. ¡Cl~ro! ¡Una tentativa di! -Rita.-di,io entonces Kennedy, 

invadir" el laboratorio! Nos. lanza- inclinándose hacia ella, en voz muy 

mos en persecución del desconocido, baja,-;.está JUsted ·verdad~ramente 

pero, no sólo no habíamos frustrado interesada en saber si hubo algo de 

la tentativa, sino que el intruso ha• anormal en la muerte de la señ.ora 

bía logrado ponerse en salvo. de Asche? 
En el vestíbulo ya, pudimos, cfec• Ella le miró con franqueza, dere• 

tivamente, comprobar qúe · alguien ·s~ cho a los ojos; pareció que p~saba 

había introducido. Una vez . en la un pequeño estremecimiento por su 

:ala, · me apresuré a llegarme hast;, cuerpo al apartar su .vista momentá• 

un armario de acero donde recorda- neameñte, pero en seguida volvió a 

ba haber visto a Kennedy ~olocar las mirarle con sus ojos claros y se-re­

alha jas y el barro de belleza de la nos: 
señora de Asche. · -¡Sí! 

El mueble · estaba abierto. Miré -Entonces, véngase conmigo aho• 

adentro. ¡No estiban allí! ra mismo a la Plaza Oakley. 

Me dí vuelta hacia Kennedy, pre- · * * *· 
sa de asombro. El, en cambio, con• Aunque no lo comprendía, se me 

templaba el armario violentado, con figuraba que empezaba a ver hacia 

toda serenidad. dónde iba orientada la- teorí3 cons• 

-;,Crees tú que yo iba a dejar ca- truída por Kennedy. Habría caltu• --¡ 
si den mil dólares · de valor en dia- lado mi amigo con toda flema que 

mantes, por _los cuales me he hecho uno de los dos, o David, o Aschc, 

personalmente · responsable; en este para o~ultar su culpa, si uno o el 

lugar, en una mera casa como ésta? otro resultaba culpable, llegarían a 

-me preguntó' flemáticamente~- traicionarse. ;.O era una celada dis• 
No. Están en la caja de seguridad puesta para algún desconocido? 

en el cuartel general de policía. Fué. con bastante poco regocijo 

También están allí las muestras del que . acompañé a Rita y a Kennedy 

barro de belleza de la pobre andana. esa noche al parque privado de la 

Kennedy se preocupó de hallar 

,>ruebas para la identificación del 

intruso, pero era clarísimo, a juzgar 
por su expresión, que el ho~bre 

aquél había sido mu}' inteligente, y 

no había dejado ningún rastro tras 
d, sí. 

Í mientras asegurábamos nueva• 
mente lás puertas me dijo Kennia-dy, 

pensativamente: 
-Quiero, ... Wa1ter, ·que me ponga:. 

una noticia en el periódico tuy~ de 

la tarde, en la pri~era edición, co• 

mo si hubiese anunciado la policía 
que se trata de un envenenamiento, 

que. tienen indicios acerca dC dónde 

se obtuvo el veneno, por qúién se 

adquirió y dónde está oculto. Como 

puedes ver, estoy edificando una 

téoría: primero, la visión de ese ros• 

·tro -lwninoso para Rita, después su 

exhibición en el funeral a la vista de 

_todos, y ahor;, este relato oeCiodís­

tico. 
Hice que se p~blicara la intorma­

ci9J1. -Pero durante todo el día si-

5 &-

Plaza Oakley. 

*"* 
Como ya he dicho, había en ese 

parque cuat~ puertas de alta reja. 

Cada uno de los propietarios de las 
cuatro casas que formaban la plaza 

tenía ~na llave. para el parque. Ken• 
nedy, no sé cómo, se· h~bía hecho 

de uria llave para la puerta sur. 
• Era obscura la noche· y él me si­

tuó en plena sombra para observar 
desde· un punto situado entre la 

puerta que estaba al Norte y la que 

estaba al Oriente. Precisamente, al 
lado de adentro de la puerta norte, 

frente a la casa vieja de Oakley, , 

Kennedy había situado cuidadosa-· 

mente una cajita de ·madera con agu· 

jeros en .los lados y una tapa floja. 
Y ahora pasé_ una hora suffi~er• 

te incómoda. Para mí Rita era un 

verdacfero enigma. Sin embargo, era 
evidente que demostraba .. uo profun~ 

do interés por Kennedy. Me puse a 

hacer conjeturas. ¿Por qué había de 

existir siempre una muchacha que 

me hiciera temblar por la sererudad 
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indispensable para las difíciles ta• 
reas de mi amigo? Cada vez que me 
acorc!aba de Rita se me ocurría has­
ta raptarla. Se me había prevenido 
que me mantuviese en extremo si­
lencio y tuve, sin embargo, que pre;,­
tar oídos a su conversación senti­
mental mientras me mantenía aga­
zapado en la sombra. 

Una y otra vez cruzó por mi men­
te la molesta pregunta de si no esta­
ría empleando Rita a Kennedy pa­
ra obtener alguna información con 
que amparar a otro. Siquiera esta no­
che él había tenido cuidado de no de­
jarle la menor oportunidad de co­
municarse con nadie. Escuché. 

¡Pasos, pasos cautelosos, en la ca­
lle! 

No fuí yo el único que los escu­
chó. Las voces de Kennedy y de Ri­
ta se acallaron. Se debieron mante­
ner tan inmóviles como yo. Lo que es 
en cuanto a mí, puedo afirmar que 
apenas si respiraba. 

El ruido de la llave en la puerta 
de reja . 

Dí un paso hacia adelante. 
-Espera-susur;ó Kennedy a mi 

oído. En forma silenciosa, como· un 
indio, se había arrastrado hasta estar 
a pocos pies de distancia. 

-Todavía no. Podría escaparse 
en la oscuridad. V igila: 

La puerta ·hizo sonar sus goznes 
herrumbrosos. Se oyó un ruido como 
de una madera que se volcase sobre 

·las losas. 
De repente, alzándose del suel~, 

.ráfagas de luz, de fuego, auténtico, 
zigzaguearon por el aire en gráciles 
arcos, de rara extravagancia, asom• 
brosos, jcomo si estuvieran vivos! 
Uno~ doS, tres, cuatro, cinco, los con­
té. Y no se apagaban. 

- ¿De qué se trata?-pregunté. 
-Luciérnagas de las Antillas,-

me respondió al oído.-Las luciérna­
gas más brillantes del mundo ... Fue• 
•izo primitivo ... El piróforo, el porta• 
dor de fuego . El cocuyo de las 
Antillas, de las Indias Occidenta• 
les . Hay ne;. enta o cien especies 
en la América tropical. Los indíge• 
nas del archipiélago las emplean en 
pequeñas jaulas para propósitos de 
iluminación, y hasta las utilizan pa­
ra su adorno personal . 

Uno de los piróforos, más brillan­
te ; que el resto de los cocuyos, tra­
zaba círculos en torno del rostro del 
intruso. Perversamente, con un mo­
vimiento rápido y enojado lo golpeó 
y lo mató. 

¡Pero efl esa luz excr.avagante y na­
tural nosotros tres, sin ser viscos, ha-· 
blamos advertido el rostro de Gas­
tón Asche! 

Se dirigió rápidamente hacia el. 
rincón del parque en que los arbustos 
estaban más espesamente plantados. 
A juzgar por el sonido, se dedicó a 
cavar. Nosotros esperamos ~n silen­
cio. 

Dentro de unos cuantos momentos 
oímos cómo sus pies oprimían apre­
suradamente el sendero de piedreci­
lla. Rica, Kennedy y yo surgimos 
ento~ces del otro extremo del jardín, 
como quien pasea. 

--Buenas noches, Asche. 
Asche se dirigió a Rita, haciendo 

caso omiso de Kennedy. 
-¿Puedo pedirle un-, pequeña 

conversación, si me hace d favor?­
lndicó el ot ro extremo def jardín.­
Tengo algo muy importante que de• 
cirle . 

-Un momento, Asche,- inte­
rrumpió l_(ennedy.-Ent;égueme esa 
ll~ve que está en su bolsillo izquier­
do. Había una llave entre los efec­
tos de su esposa . Tenía i;na pe­
queña traza de cera . . Y o sabía. que 
alguien había hecho una impresión 
en cera de esa llave para obtener un 
duplicado, a fin · de utilizarla, come 
es natural, el día que se terciara. 
¡Entréguela! -

l:Jna luciérnaga jug.ueteó en -torno ! 
al rostro de Asche. Era literalmente 
del color de la ceniza. 

-¡Entréguela! -reiteró Kennedy, 
y dió un paso adelante. 

Asche buscó en su bolsillo. 
-Gracias; 
Entonces Kennedy extendió la ma­

no hasta un cofrecito de plomo bajo 
el brazo derecho de Asche. Vi ahora ' 
que le apuntaba con una automática 
en su mano derecha. 

-¡No se mueva! 
- Walter, toma esta pistola. 

Apúnta!e b.ien. 
-Poniéndola sobre el suelo, con 

grandes precauciones:, Kennedy abrió 
el arca. Contenía una botella con al­
gún líquido y otra cosa dentro de 
ese líquido. kennedy derramó un 
poco del contenido. Era agua. 

Entonces embistió con la punta de 
su cuchillo la materia que estaba en 
el agua. Al retirar el cuchillo, había 
algo en todo él que brillaba y lla­
meaba, como un cocuyo, como una 
luciérnaga. En torno a la hoja ser­
penteaban, . desprendiéndose, raros 
vapores luminosos. · 
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.Para Engalanar el Automóvil 

en el 

Caman, · · 

debe emp!earse. 

Papel Crepé 

&. faciliaimo ttahlljarl.o. y tan dócil, que sc 
puede plegar, drapear, nnr o coatt. Viene en · '!''.• de 50 vi1toso1 y_ delicados colores. Es lo 
unico para el decorado de salones, uibunu y 
cocheaautorn6viles. 

De venta en todu las librerías y 1lm1cenn 
de útiln de ea<:ritorio. 

Ll~ncse este cup6n, envlese inmcdiu1mente, • 
Y a vu~III de correo 1e recibirfr,, 1in cuto _.,1,ru• I 
no, el 1n1ern1nte folleto ·•nec:oracionn para l.i.s • 
Fiestu de C;,.rnav•I." · 

p,:;~~!~~- ~if~::•'i,,~.-:~}\':, F1ia<I"" Un1<10, 

~~~.'i~Fln~,;/¡f:¡;":~~i=~~!:r!:!. '':Z· .. j~,ln· 

Ulnombn,71pelll ________ J 

w~- ~--- ----
I'obli 

¿Qué es mejor para 
el mal de estómago? 
La mayoría de las dolencias esto.. 

macale.s, como indigestión, ac.::dí:i , 
gases, dolor, acidez, etc. , son causa­
das por un exceso de ácido en el es­
tómago. 

L~s digestivos artificiales, como la 
pepsina, no están indicados en esos 

casos y pw.:úen causar 
mucho daño . Prúebese 
echar a un 12.do todos 
los digesÜvos y trátese 
de neutra.lizar el ácido 
.que ha descompuesto 
el estómago tomando 
una cucha rada o dos 
pastillas de Magnesia 
Bisurada pura en un 
poco de agua. Esta do­
sis calma instantánea­
mente el estómago y 
hace desaparecer el do­
lor y el malestar , y la · 
digestión de los alimen~ 
tos se hace como lo 
manQ.a la natura'leza. 
Para el rápido alivio 
de la acidez del estó­
inago. 

LA MAYORJA 
PREFIERE LA 

MAGNESIA 
BIS U R A o·A 

DANZONES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los enseña 1 :.'.'1 -
car en el ".piano con- sus flor..,.os \' · 
ritmo éspccial. También el "Son';, 
Shimme, Fox y Charles1on con 
el aire genuino amerk3Jl0 y cla­
ses de piano. en general. Plan. Con-

. 5en ·atorio Orbón. Ór-¡lenes, T elé-
fono :\-5 830. 



Rita lanzó un hondo suspiro. 

-Hace meses, Gastón-dijo, ha­
blando rápidamente,-le dijiste que 
la fuente de la juventud se hallaba 
en los elementos, en lo que llamaste. 
la madre de todos los elementos, el 
radio, para que ella obtuviese la ju­
ventud de esa manera. Y a mí, me 
dijiste : ¡No, bah! ¡Son tonterías! 

¡Además, es peligroso! jNo lo em- modo de renovar su juventud. ·Us- estaba el ('barro de belleza" en que 
plees. ted la persuadió que nO era Cuestión ~Ua misma colocó las. sales de radio, 

-Esto no es ni radio -ni sales de de glándulas, ni siquiera de cultu_ra para .fricciones radioactivas, agre­
r'adio-respondió Ase he un tanto Hsica, 'que no necesitaba sino vida y 1sando, q1.-1izá, agua y. víveres radio­
despreciativamente. fuego elemental, ¡radio!! Usted se activos, a recomendación suya, en 

-No-respondió Kennedy, Son- casó con ella. Usted jugó, con su cantidades infinitesimales, es cier­
:iendo quedamente.-Y a sé todo lo amor elemental de la belleza y de la :o . Así le causarfa la muerte la al­
Jcurrido. La señora de Aschc·vino a juventud. Usted proyectó no matar- ta presión sanguínea que se crease, 
usted, especialista en cosas de salud la, sino dejarla que ella misma se mducida, aumentada por el constan­
y en unaturismo", para descubrir el matase por su propia vanidad. Allí te · crecimiento de la radioactividad 

· · -· ambiente en el ·organismo. Yo sabía 

Rojas Gillette 
Afeitan Con 
Perfección 

No hay nada que iguale a la afei­
tada perfecta que proporcionan las 
Hojas GiUette Legítimas, cuando se 
usan en las Navajas de Seguridad 
GiUette, Legítimas. 

Cada Hoja GiUette Legítima tiene 
dos filos sumamente agudos, los filos 
máximos que puede darse . al acero. 
Cada Hoja GiUette Legítima propor­
ciona afeitadas más perfectas que las 

. que se pueden obtener de cualquier 
· otra manera. No hay ningún motivo 

por el cual se deje de tener Hojas 
GiUette Legítimas, pues se hallan de 
venta en todas partes. 

_GILLE,fE SAFETY RAZOR CO. 
Boston, E. U. A. 

Di11trihuidores 
CO MPAÑIA HARRIS, S. A. 

Presidente Zayas 106 (Apartado 650) 
Habana 
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que en alguna parte encontraría · sa­
les de radio . Lo supe apenas · vi 
las alhajas fosforescentes . Pero, 
¿podría haber radio suficiente para 
matar sin quemar, sin dejar rastro? 
¿Y el brillo del rostro y del cuerpo? 
Es que usted · no se satisfizo con la 
lentitud del radio. No era bastá.nte. 
Las sales de radio son también de. 
masiado costosas. Y usted se acordó 
del . f9sforo, veneno mortifero, espe• 
rando que •Sería confundido, de 
Cualquier manera, si se llegara a· des­
cubrir, con el radio que ella obtenía 
a recomendación suya. No, no es ra• 
dio esto que contiene el cofrecito ·de 
plomo. Usted -t iene razón. ,¡Es fós­
foro! Y era fósforo lo que había en 
ese "barro de belleza" fatal 

Kennedy se detuvo. Asche no hizo 
el menor movimiento para escaparse 
de la presión del cañón de la pistola 
que a rTli vez yo tenía ahora contra 
sus costillas. 

-Y o me figuraba que alguien ha• . 
bría ocultado el veneno en algún hi­
gar. ¡Aquí! ¡Estaba seguro! La lla- · 
ve me io dijo. Sabía que existía el 
fósforo en el "barro de belleza". Lo 
aislé. Y también usted lo sabía 
Temía que yo lo supiese Y se 
trataba de hacer cualquier cosa pa­
ra destruírlo, para destruír el testi­
monio, hasta invadir mi laboratorio, 
sf fuese necesario. 

"Y o estaba muy seguro de mi teo­
ría. Péro no se puede saber nunca lo 
que los jurados, y los jueces y los ma­
gistrados de apelación llegan a de­
cidir en cada caso. 

"Rica: usted temía que yo sospe­
chase de Oakley Davids, y usted es­
taba realmente enamorada de él, te-­
mía por él, ¡quería vigilar lo que yo 
hiciera a fin de salvarle! Asche, se 
me ocurrió esto, esta justicia 'poéti­
ca, ¡fuego primitivo!, para capturar• 
le a la luz de las· luciérnagas, con es­
te cofrecito de plomo, lleno de luz 
elemental, entre sus brazos. ¿Pa­
seo? j Paseo será el que usted dará 
ahora conmigo, hasta el cuartel ge­
neral de la ,policía! jEsa llave te abrió 
la puerta de los fuegos del infierno, 
amigo Asche! j Y así me gustó to­
marte, así, a la luz de las luciétn·a-
gas!" · 

Asche se quedó inmóvil. 

..., 



¿porqué No? 
Uü Cutis 

de Terciopelo ~\ 
\ 

Fresco, Bello y Hechicero \ . 
~ :(, SI está V d. disgustada con la aparien­

cia de su cutis y desea una piel fresca 
y radiante- empiece hoy el tratamiento 
WooDBURY. 

Su cutis cambia de día en día. Una 
capa o epidermis muere y ot ra nueva 
nace en su lugar. 

Conserve es ta nueva epidermis con el 
tratamien to J ABÓN FACIAL WooDBURY. 

Expl icado en el fo lle to qu e acom­
paña cada past ill a de j abón. Miles 
de señoras y señoritas han ob­
tenido un nuevo cutis con el trata­
miento WooDBURY. 

Obtenga ti na pastilla de J ABÓN WooD 
BURY hoy, en su droguería1 pP.rfumeria o 
sedería. Empiece a usarlo esua noche y 
observe como casi inmedia tamente su 
cutis mejorará en apariencia . 

U na pastilla de J ABÓN WooDB URY 
dura de 4 a 6 semanas para uso general 
y para el tratamiento del cut is. El J ABÓ N 
WooDBURY es también envasado en 
cajitas de 3 jabones. 

El j abón Facia l Woodbury es fabri­
cado por "The _Andrew J ergens Co." 
quienes son también los fabr icantes de 
la "Crema Facial' ; y "Polvo F ·acial" 
marca Woodbury. 

Agente General: 
SR. FLORENTINO GARCIA 

Apartado 1654, Habana 

Q .> 

' 
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'Tálfle--
Orange-CRUSJI 

Recree su vista con la con tem• 
plación de la bellísima figura de 
~?rriss <f3eryl Ha/ley) conocida en 

el mundo teatral con el nombre 
,-.=r=-de "'~a V enus <u'Ímericana" y 

halague su paladar 

co n un de li cioso re­

fresco cuya reputa ción 

ha sido con sagrada por 

los millon es de per­

so n~s de razas di stin­

tas gu e lo co nsume n 

di ariamente. 

Y NO OLVIDE 

gu e además de su agra­

da bilísimo sa bo r, la ca­

racte rísti ca primordia l del 

Orange CRUSH, es la garantía qu e ofrece de 

se r absolntam ente saludable po r h, pureza de 

los el ementos que e n t ran e n su elaboración. 

-
Sl~DICAlOl>EARTEt 'GU,Flo. "~11.0.MA. $ A 

.. -
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